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    CAPÍTULO 1 
 
    No estaba mal para ser Irlanda.  
 
    Otra cosa me habría decepcionado, la verdad, toda mi vida me la he pasado mirando las postales e imágenes del país verde rodeado de colinas con sus permanentes lluvias llenas de magia, así que cuando el comandante anunció que íbamos a aterrizar yo me sentía feliz aunque los bandazos por las turbulencias tenían acojonados a todos los pasajeros. Si lo llego a saber hubiera ido en barco para disfrutar de las olas golpeando la proa y deleitarme con los envites de la naturaleza mientras todo el mundo mete la cabeza bajo la almohada. Soy básicamente una persona que no le tiene miedo a nada.  
 
    Me gustaría ser como mi compañera sentada a mi lado. Madelaine, rubia, delicada, le asustan las tormentas y los insectos y siempre encuentra la manera de que algún príncipe azul la rescate. Recuerdo el día en que sentadas en una cafetería gritó porque una cucaracha cruzó por el agrietado suelo del bar cutre donde estábamos. Yo me levanté poniendo los ojos en blanco y aplasté sin piedad ninguna al repugnante insecto. Cuando elevé la mirada un tío guapísimo miraba sonriente. Estaba claro que mi determinación, mi comportamiento decidido y mi temperamento autosuficiente le había fascinado. Observé llena de satisfacción como se levantaba para venir al lugar donde yo estaba. Ya no se llevaban las dulces princesas que tenían que ser rescatadas por el macho de turno. Ahora lo que gustaba eran las tías fuertes, capaces de defenderse ellas solas. El tipo avanzó todo lo alto que era para venir a por mí. Esperé mi sueño, mi cuento de hadas hecho realidad. Ese hombre que se había fijado en la fuerza de mi carácter. Ahora me besaría y sería suya para siempre…. Dejé de soñar cuando pasó por mi lado sin mirarme y , directamente, se sentó al lado de Madelaine para consolarla de su susto. Por dios bendito, era una jodida cucaracha. Jamás he sabido yo que una cucaracha se haya cargado a nadie. Puede dar asco. Pero, de verdad, en serio, las cucarachas no devoran mujeres, no lo hacen, habría salido en el telediario si lo hicieran.  
 
    Miré a Madelaine. Su cabello dorado no parecía sufrir encrespamiento alguno por efecto de la humedad irlandesa. Nada, estaba perfecta como siempre. La odiaba. No ser guapa es algo que se puede pasar por alto, pero cuando encima tu mejor amiga sí lo es la vida se convierte en ocasiones en un pozo de amargura. 
 
    De repente el suspiro de Madelaine rozó mi rostro. 
 
    -¿Crees que aquí habrá hombres guapos? Yo no creo que todos sean pelirrojos ¿verdad? 
 
    Que dicha tiene que ser en la vida no tener otro problema que saber donde se localizan los hombres guapos. 
 
    -Supongo que también habrá castaños, rubios y morenos, como en todas partes. 
 
    -Oh, Ewen, esto es una maravilla. Irlanda – dijo mirando por la ventanilla como si contemplara un paisaje más propio de las Bahamas que del norte de Europa. – El país de las hadas, de los elfos, de los hombres lobos con sus músculos y sus caras de macho, el país de … 
 
    -Madelaine, está muy bonito todo eso que dices y sabes que me encanta tu emoción, me gusta porque me contagias a mí y me lleno de tu buena vibra, pero intenta contenerte un poco hasta que lleguemos al hotel. Recuerda que esto es un país normal y corriente – miré por la ventanilla por última vez antes de observar el cielo gris y contener mi desagrado – lleno de leyendas y mitos pero un país con gente normal ¿vale? O sea, no vayamos ahora por la calle buscando elfos ¿de acuerdo? 
 
    La carcajada de Madelaine reverberó en el escaso espacio del avión y sirvió para que un tipo alto y guapo le sonriera. 
 
    Ella ni se dio cuenta. 
 
    -Ewen, qué cosas tienes. 
 
    En cuanto pisé suelo irlandés me caí. 
 
    Tal cual. 
 
    El gritito de Ewen hizo que todo el mundo mirara a lo largo de la pista hasta el interior del aeropuerto. Alguien me agarró del brazo y me ayudó a levantarme. Cuando alcé la vista pensaba que me iba a encontrar con un señor de mediana edad, pelirrojo y con entradas pero lo que vi fueron unos ojos verdes muy brillantes cuyo dueño debía de medir cerca de dos metros y con una sonrisa que ya la quisiera cualquier productor de anuncios de dentífrico. 
 
    -¿No se ha hecho daño, verdad? – preguntó con una sonrisa. 
 
    ¿Qué no me había hecho daño?  
 
    Por supuesto que me había hecho daño. Las tías fuertes y grandes también nos hacemos daño al caernos. 
 
    -¿Insinúa usted que porque sea alta no siento dolor? Las mujeres altas también nos hacemos lastimamos si algo nos golpea.  
 
    -Dígamelo a mí – dijo él sin dejar de sonreír. 
 
    Bueno, igual me había pasado, el tío me sacaba como veinte centímetros a pesar de que yo estaba en el uno con ochenta. 
 
    La sombra rubia del cabello de Madelaine se interpuso entre nosotros. 
 
    Ya sabía lo que venía ahora… dejaría de prestarme la más mínima atención para dedicársela a Madelaine.  
 
    -¿Cogemos nuestro taxi, Ewen? 
 
    -Ewen… - repitió el tipo. – Un nombre precioso. 
 
    ¿Qué estaba pasando… por qué no miraba a Madelaine?  
 
    -Eh… gracias – me giré hacia mi amiga. – Vámonos ya ese encantador hotel. 
 
    Di dos pasos hacia delante cogiendo a Madelaine de su brazo. Opuso algo de resistencia. Lo entendí. El tipo estaba como un queso y, como toda tía excepcionalmente guapa, quería intercambiar unas palabras con él. 
 
    -¿A qué hotel van? – preguntó la voz del hombre por detrás nuestra. 
 
    -Al Iris Rain – respondió Madelaine deteniendo su paso y volviendo hacia el lugar donde estaba el tipo. 
 
    -Entonces permítanme acompañarlas. Yo voy al mismo hotel. 
 
    No dije ni una palabra más en toda la mañana. Madelaine se apoderó de la conversación y le contó al tío toda nuestra vida desde que nos habíamos conocido con ocho años. Yo me dedicaba a observarlo. Era guapo, vaya si lo era. Enorme, musculado, con el cabello castaño y algunas hebras doradas, los ojos extrañamente verdes y las manos suaves contradiciendo la brutalidad que alguien puede temer en un hombre tan grande. 
 
    Madelaine lo tocó en varias ocasiones. Él retiraba la mano con disimulo cada vez que ella ponía la suya encima. Era algo a lo que no estaba acostumbrada, ni ella ni yo. Generalmente los tíos respondían muy bien a cualquier toque de mi amiga. Y lo más extraño de todo era que no dejaba de mirarme… a mí… estando Madelaine conmigo… no dejaba de mirarme a mí. Se me pasó por la cabeza que, tal vez, la encontrara demasiado pequeña en comparación con su estatura. Claro que cualquier era pequeño a su lado. Pero Madelane no medía más de uno sesenta y cinco. Espectacularmente hermosa, pero pequeña. En fin, algún defecto debía de tener que me consolara.  
 
    De repente me sorprendí a mi misma sonriendo cuando imaginé que aquel tipo era un hombre lobo. Los ojos le brillaban mucho. ¿A los licántropos le brillaban los ojos? Y además, estábamos en una tierra mágica ¿no? Bien podría ser un ser sobrenatural en la tierra de la magia. 
 
    No me dio tiempo a consultarlo en internet porque me interrumpió: 
 
    -¿Hay algo que le haga gracia, Ewen? 
 
    -Eh… no, nada – mentí – es solo una cosa que leí por internet. 
 
    -¿En serio? – respondió él con un brillo divertido en los ojos – pues no le ha dado tiempo a consultar nada. 
 
    ¡Joder, me había leído el pensamiento! Esas eran las mismas palabras que yo había pensado cuando su voz, por cierto qué voz, me había interrumpido. 
 
    -¿Tiene algo que ver conmigo, verdad? – seguía sonriendo. 
 
    Sentí la mirada azul de Madelaine clavada en mí. De alguna forma que no podría describir sentí la satisfacción de su sorpresa. Creo que era la primera vez desde que nos conocíamos que alguien no le prestaba demasiada atención. Y lo peor para ella debía de ser que esa atención que no acaparaba recayera en mí. 
 
    -¿Cómo dice? – pregunté. 
 
    -Lo que le ha hecho sonreír. Es algo que tiene que ver conmigo – dijo resuelto. 
 
    Me quedé tan parada que llegué a pensar de nuevo que me podía leer la mente. Era una tontería, naturalmente, seguramente era la manera de sacarme de nuevo conversación. 
 
    -Está bien, sí – dije sorprendiendo a Madelaine. – La verdad es usted tan alto, tan grande que estando en el país de la magia y la mitología se me ha ocurrido pensar que pudiera ser un famoso licántropo. 
 
    Y entonces se rió. 
 
    Se rió tan fuerte que Madelaine y yo terminamos riéndonos contagiadas de su espontaneidad. 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    El hotelito familiar era una auténtica maravilla. Si hubiera buscado en algún libro uan portada para un cuento de hadas hubiera sido esa. Un tejado a dos aguas, la lluvia chorreante formando charcos en el suelo que reflejaban el verdor de las colinas y el azul del cielo, olor a pan recién hecho y café y grandes sonrisas en las caras de los propietarios.  
 
    Algo había cambiado en mí. En ese escaso recorrido que había desde el aeropuerto hasta el hotel algo había pasado. El cielo ya no me parecía gris a pesar de la profusa lluvia. Por el contrario, me había fijado en cómo caían las gotas y seguidos el recorrido de ellas en los cristales o en el delicioso espacio que cubrían al caer de la hoja de un árbol al suelo. El sonido de las aves buscando refugio me parecía hermoso, como si la naturaleza tuviera su propia música. Y el olor a humedad no me parecía frío, sino atrayente, como si fuera el día perfecto para que ocurriera algo grande. Ese tipo de sensaciones siempre me habían parecido ridículas. La vida no estaba hecha para los soñadores sino para la gente que trabajaba duro pero era fácil relajarse cuando sientes esa magia dentro de ti. Y, por supuesto, sabía que la presencia de aquel tipo grande cerca de Madelaine y de mí había influido positivamente para cambiar mi estado de ánimo. Cuando crees que sigues siendo invisible aunque viajes a Irlanda porque acompañas a una amiga que , como siempre, será el centro de atención por donde vayas y resulta que un tío guapísimo te sonríe e ignora con educación a tu amiga, el mundo se empieza a ver de otra manera. 
 
    Anotamos nuestros nombres en el registro. 
 
    Mi oído alcanzó a escuchar que el tipo se llamaba Garreth. 
 
    -Y se metió usted conmigo porque me llamo Ewen – dije espontáneamente. 
 
    Él se giró hacia mí y pareció cubrir todo el hall del hotel con su altura. 
 
    -Ewen y Garreth, suena bien – dijo. 
 
    Por el rabillo del ojo pude ver como Madelaine se cruzaba de brazos. 
 
    -Me gustaría mucho que cenáramos juntos – lo dijo mirándome solo a mí pero escuché la voz de Madeliane incorporándose a la conversación. 
 
    -Será un placer, Garreth. Mi amiga y yo cenaremos a las seis. 
 
    -Muy bien – respondió él. Volvió a dirigir su mirada solo a mí. – Entonces las espero. 
 
    Un suave toque de su mano sobre la mía me hizo estremecerme. 
 
    Lo vi caminar hacia un lugar distinto de los dormitorios. Me pregunté dónde iría y por qué se movía por el hotel como si lo conociera perfectamente. Pero de algún modo la pregunta se evaporó al contacto de la piel de Madelaine tomándome de la mano y llevándome hacia la escalera que nos llevaría a nuestra habitación. 
 
    Y allí volví a sentirme distinta. 
 
    No sentí frío cuando me desnudé para meterme en la ducha. Bueno, esto puede no querer decir mucho porque como es natural en todos los hoteles tienen calefacción. Pero tampoco me molestó ducharme. Generalmente lo  hago cn prisa, como si fuera un trámite que hay que pasar para no apestar a los demás. Dicho de otra manera, no disfrutaba cuidando mi cuerpo. Jamás usaba aceites ni cremas ni lociones. Me parecían una pérdida de tiempo en alguien como yo. Esto es, una mujer guapa tiene tendencia a cuidarse. No quiere que el paso del tiempo aje su aspecto antes de lo necesario de manera que hace todos esos ritos necesarios para conservar la belleza pero ¿yo? ¿para qué? No había belleza que conservar. Oh, desde luego no había nada repugnante en mi imagen. Pero era una mujer alta, sin gracia, que se movía torpemente al lado de otra que era como una especie de ángel.  
 
    Mientras el chorro de agua caliente caía por mi espalda reduciendo el cansancio de mis músculos por las horas de vuelo pensé en Madelaine. La verdad es que yo había cedido a aquel viaje porque tenía pensado distanciarme de ella. Algo me dijo que debía complacerme en este su último capricho, pasar juntas nuestro tiempo y después que cada una volviera a su vida sin seguir siendo amigas. Pero quería ser franca con ella. Quería que supiera la verdad. Mi alejamiento nada tenía que ver con ella, o sí, mucho, pero de una forma en que ella no era culpable. Madeliane no era culpable de ser hermosa, de llamar la atención por dinde fuera con su exquisito cabello rubio y sus facciones delicadas. Ella no tenía la culpa de parecer siempre una princesa en apuros. Y tampoco era culpable de mi torpeza, de mi altura, de que yo sobrepasara en veinte centímetros a la mayoría de los hombres. No tenía la culpa de que mi cabello fuera oscuro y mi figura no fuera la de una sílfide. No la tenía, sin embargo, estar siempre a su lado me disminuía más aún. Era fácil ver mi torpeza al lado de su gracia. Era falta ver que mis ojos eran marrones al lado de los suyos azules. Todas las partes de mí que no me gustaban se potenciaban a su lado. Por eso debía alejarme de ella.  
 
    Sin embargo, al salir de la ducha sentí los deseos de echarme alguna loción embellecedora. Tuve ganas de perfumarme, de alisar mi cabello y usar tacones… 
 
    ¿Era porque un tío grande y guapo se había fijado en mí?  
 
    ¿Tenía el ego tal poder sobre las personas? 
 
    De repente Madeliane dijo: 
 
    -Voy a encender la calefacción y el agua caliente para ducharme. 
 
    -Ya está encendido – le respondí. – Acabo de salir del aseo. 
 
    -Sí, Ewen, estas cosas raras que tú haces, la calefacción está apagada – señaló con su dedo el termostato. Me acerqué. Estaba apagada. – Y como puedes ver – dijo acercándose a otro botón y señalándolo – el agua caliente no está aún prendida. Has debido congelarte ahí dentro. 
 
    -Eh … es una broma ¿verdad? Lo has apagado todo cuando yo salía. 
 
    -Que no, Ewen, te duchaste con agua fría. 
 
    -Te juro que no – respondí. 
 
    Por unos momentos nos quedamos mirándonos a la cara. Ella trataba de ver si la que bromeaba era yo. 
 
    Finalmente alzó sus cejas y dijo: 
 
    -Entonces deben ser los duendes de Irlanda recibiendo a dos extranjeras. 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    La lluvia se había disipado dejando su olor en cada rincón del hotel. Un olor acre pero dulzón a la vez. Las nubes que durante la tarde habían adornado la cima de la s colinas parecían haberse difuminado como si un dedo las hubiera hecho estirarse en el cielo. Ahora el ambiente era brumoso y con olor a agua. En cualquier momento podría empezar a llover pero era algo que no molestaba. Yo siempre quería saber lo que pasaba, qué era lo que siguiente que venía … si el día estaba inestable consultaba las previsiones para estar preparada por si llovía, nevaba o habría una tormenta. Estar preparado para lo que pueda ocurrir siempre da seguridad. Pero en esta ocasión yo me limitaba a mirar los colores en el cielo. Casi había oscurecido en aquella tarde de febrero y las pequeñas lámparas de gas sobre las mesas dispuestas en el jardín del hotel empezaban a encenderse. Vistas de lejos parecían pequeñas luciérnagas alumbrando un jardín mágico. 
 
    He de reconocer que los irlandeses sabían explotn muy bien todo ese rollo de las ninfas, los duendes, la magia y toda su mitología. Por el jardín había guirnaldas hechas de hilos de plata y oro de los que colgaban figuras de hadas. Me fijé en ellas mientras esperaba que Madelaine bajara. Las figuras representaban mujeres delicadas con rostros hermosos y pequeñas alas a su espalda. Un atributo más a la feminidad y la delicadeza. Algo más allá de las hadas el adornado se volvía tupido con hojas, ramas y troncos de árboles sobre los que había medias lunas y hombres lobo. La mente se me fue de nuevo al tal Garreth. Desde luego no sería un hombre lobo pero era descomunalmente grande. Por el suelo del jardín había elfos, duendes, setas pintadas de las que salían figuritas de gnomos… toda una delicia que merecía la pena ver. No era muy dada a grabarlo todo con mi móvil pero no tuve más remedio que sacar el mío para grabarlo todo. 
 
    Una imagen se cruzó en mi móvil. 
 
    Una imagen muy agradable… alto, guapo, con los hombros muy anchos, las piernas en sus vaqueros largas y musculadas y esa sonrisa siempre en el rostro. Garreth Morrigan. 
 
    -¿La práctica señorita Ewen Zaniah grabando un recuerdo? 
 
    Estaba bromeando por supuesto.  
 
    Corté la grabación y guardé el móvil en mi bolso. 
 
    -Este lugar está muy bien decorado – Garreth alzó sus cejas encantadoramente. –Ya sé que es Irlanda y todo eso. Lógicamente explotan esa parte mitológica que tanto parece gustarnos a todos pero aún así es bonito de ver. 
 
    -Sí – dijo él con atenta mirada sobre mi rostro – muy bonito de ver. Sentémonos. 
 
    Me agarró con suavidad del brazo y me llevó hasta una mesa. Descorrió la silla para invitarme a sentarme. Debo decir que era la primera vez en mi vida que un tío descorría una silla para mí. 
 
    Sobre la mesa había una pequeña figura de porcelana que esculpía a una mujer. No era un hada, ni una ninfa, no tenía las alas de las primeras ni las orejas puntiagudas de las segundas. No obstante, la pequeña escultura era muy bella Estaba cubierta en el cabello y la espalda por purpurina azul.  
 
    -Tócale – dijo Garreth con una media sonrisa. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Toca la figura, sé que te sientes poderosamente atraída por ese cabello azul brillante. 
 
    -No es un hada – dije tímidamente sin tocarla. 
 
    -¿Crees que es un dragón que te va a morder si lo tocas? 
 
    Una risita se escapó de mi garganta. 
 
    Repito, una risita se escapó de mi garganta…de la mía…como si fuera una dulce y tímida princesa. 
 
    -Vamos, te ayudo – dijo Garreth poniendo una mano sobre la mía. Una corriente me traspasó. Algo así como un aire cálido. Como si en lugar de estar en la húmeda Irlanda estuviera en una playa llena de palmeras bebiendo agua de coco y comiendo dátiles. – Soy de la opinión de que si algo te  gusta debes de cogerlo con las manos, tocarlo, sentirlo – cada palabra que decía era más susurrante, más sugerente y me hacía pensar más en esa playa de cocos y palmeras. – Toca su purpurina  - tomó uno de mis dedos y lo pasó por el cabello de la figura – mánchate con ella, restriégala entre tus dedos. Siente, Ewen. 
 
    Para cuando terminó de hablar mi cara estaba a cinco centímetros de la suya y yo deseaba fervorosamente que aquella boca de labios sugerentes me besara. De hecho tenía la boca entre abierta. 
 
    -Lamento interrumpir – Madelaine llegó muy inoportunamente. Me di cuenta de que miraba la mano de Garreth sobre la mía. Me deshice de su mano con rapidez y me froté la bonita purpurina que había quedado adherida a mi dedo. – Me quedé encerrada en el ascensor. 
 
    -Madelaine, el hotel tiene tres plantas ¿para qué coges el ascensor? 
 
    Carraspeó. 
 
    -Es que llevo tacones. 
 
    AL decir aquello levantó la falda de su vestido y ofreció una esplendorosa visión de su pierna larga y esbelta. Era un viejo truco para mostrarse. Yo lo sabía y supongo, aunque no sé si será demasiado suponer, que los hombres también se dan cuenta de que no es más que una excusa para mostrarse.  
 
    Me preparé mentalmente para girar la cabeza y observar en el hombre que estaba a mi lado una mirada bobalicona y fascinada por ver la pierna que con tanta gracia se exhibía pero, lejos de lo que esperaba, Garreth me miraba a mí. 
 
    -Ewen, deberías de decirle a tu amiga que unos tacones no son el calzado más adecuado para caminar por un jardín. 
 
    Madelaine dejó caer la falda del vestido. Un vestido precioso entallada a su delicada figura y con algo de vuelo en las piernas. Supongo que la función del vestido era esa… tener una excusa con la que mostrar las piernas. Yo ignoraba todos aquellos trucos femeninos. No es que no los reconociera, es que me parecía que yo no tendría gracia al usarlos. 
 
    -Siéntate, Mady – le dije. - ¿Has visto que decoración tan hermosa hay? 
 
    Pensé que estaría fascinada pero se limitó a hacer un mohín con la boca. 
 
    -Estuve encerrada diez minutos en el ascensor. Me agobié mucho. 
 
    -Lo entiendo, es agobiante – le dije esperando que Garreth completara la frase con algún consuelo. Era lo que solía pasar. Ella decía algo y el caballero presente la reconfortaba en lo que pudiera.  Esta vez no sucedió. 
 
    -¿Sabes que tu apellido es el nombre de una estrella? – me preguntó Garreth. 
 
    Di un sorbo a mi copa de vino dulce. 
 
    -¿En serio? – pregunté. 
 
    -Madelaine fue el nombre de una duquesa muy importante en la Inglaterra victoriana ¿no lo sabíais? – preguntó mi amiga. 
 
    -Sí, en serio – me dijo Garreth ignorando totalmente el comentario de Madelaine. - ¿Quieres que te cuente la historia de esa estrella? 
 
    Los ojos del hombre brillaron. Su tono verde se hizo más intenso y tuve la sensación de que sus pupilas se dilataban. Su mirada me envolvió. Una sensación extraña pero agradable me corrió como si fuera una cipa de licor entrando en mi torrente sanguíneo. Sus ojos eran absolutamente hipnóticos.  
 
    -Sí, cuéntemela – le pedí sin poder dejar de sostener su mirada. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    La lluvia se había disipado dejando su olor en cada rincón del hotel. Un olor acre pero dulzón a la vez. Las nubes que durante la tarde habían adornado la cima de la s colinas parecían haberse difuminado como si un dedo las hubiera hecho estirarse en el cielo. Ahora el ambiente era brumoso y con olor a agua. En cualquier momento podría empezar a llover pero era algo que no molestaba. Yo siempre quería saber lo que pasaba, qué era lo que siguiente que venía … si el día estaba inestable consultaba las previsiones para estar preparada por si llovía, nevaba o habría una tormenta. Estar preparado para lo que pueda ocurrir siempre da seguridad. Pero en esta ocasión yo me limitaba a mirar los colores en el cielo. Casi había oscurecido en aquella tarde de febrero y las pequeñas lámparas de gas sobre las mesas dispuestas en el jardín del hotel empezaban a encenderse. Vistas de lejos parecían pequeñas luciérnagas alumbrando un jardín mágico. 
 
    He de reconocer que los irlandeses sabían explotn muy bien todo ese rollo de las ninfas, los duendes, la magia y toda su mitología. Por el jardín había guirnaldas hechas de hilos de plata y oro de los que colgaban figuras de hadas. Me fijé en ellas mientras esperaba que Madelaine bajara. Las figuras representaban mujeres delicadas con rostros hermosos y pequeñas alas a su espalda. Un atributo más a la feminidad y la delicadeza. Algo más allá de las hadas el adornado se volvía tupido con hojas, ramas y troncos de árboles sobre los que había medias lunas y hombres lobo. La mente se me fue de nuevo al tal Garreth. Desde luego no sería un hombre lobo pero era descomunalmente grande. Por el suelo del jardín había elfos, duendes, setas pintadas de las que salían figuritas de gnomos… toda una delicia que merecía la pena ver. No era muy dada a grabarlo todo con mi móvil pero no tuve más remedio que sacar el mío para grabarlo todo. 
 
    Una imagen se cruzó en mi móvil. 
 
    Una imagen muy agradable… alto, guapo, con los hombros muy anchos, las piernas en sus vaqueros largas y musculadas y esa sonrisa siempre en el rostro. Garreth Morrigan. 
 
    -¿La práctica señorita Ewen Zaniah grabando un recuerdo? 
 
    Estaba bromeando por supuesto.  
 
    Corté la grabación y guardé el móvil en mi bolso. 
 
    -Este lugar está muy bien decorado – Garreth alzó sus cejas encantadoramente. –Ya sé que es Irlanda y todo eso. Lógicamente explotan esa parte mitológica que tanto parece gustarnos a todos pero aún así es bonito de ver. 
 
    -Sí – dijo él con atenta mirada sobre mi rostro – muy bonito de ver. Sentémonos. 
 
    Me agarró con suavidad del brazo y me llevó hasta una mesa. Descorrió la silla para invitarme a sentarme. Debo decir que era la primera vez en mi vida que un tío descorría una silla para mí. 
 
    Sobre la mesa había una pequeña figura de porcelana que esculpía a una mujer. No era un hada, ni una ninfa, no tenía las alas de las primeras ni las orejas puntiagudas de las segundas. No obstante, la pequeña escultura era muy bella Estaba cubierta en el cabello y la espalda por purpurina azul.  
 
    -Tócale – dijo Garreth con una media sonrisa. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Toca la figura, sé que te sientes poderosamente atraída por ese cabello azul brillante. 
 
    -No es un hada – dije tímidamente sin tocarla. 
 
    -¿Crees que es un dragón que te va a morder si lo tocas? 
 
    Una risita se escapó de mi garganta. 
 
    Repito, una risita se escapó de mi garganta…de la mía…como si fuera una dulce y tímida princesa. 
 
    -Vamos, te ayudo – dijo Garreth poniendo una mano sobre la mía. Una corriente me traspasó. Algo así como un aire cálido. Como si en lugar de estar en la húmeda Irlanda estuviera en una playa llena de palmeras bebiendo agua de coco y comiendo dátiles. – Soy de la opinión de que si algo te  gusta debes de cogerlo con las manos, tocarlo, sentirlo – cada palabra que decía era más susurrante, más sugerente y me hacía pensar más en esa playa de cocos y palmeras. – Toca su purpurina  - tomó uno de mis dedos y lo pasó por el cabello de la figura – mánchate con ella, restriégala entre tus dedos. Siente, Ewen. 
 
    Para cuando terminó de hablar mi cara estaba a cinco centímetros de la suya y yo deseaba fervorosamente que aquella boca de labios sugerentes me besara. De hecho tenía la boca entre abierta. 
 
    -Lamento interrumpir – Madelaine llegó muy inoportunamente. Me di cuenta de que miraba la mano de Garreth sobre la mía. Me deshice de su mano con rapidez y me froté la bonita purpurina que había quedado adherida a mi dedo. – Me quedé encerrada en el ascensor. 
 
    -Madelaine, el hotel tiene tres plantas ¿para qué coges el ascensor? 
 
    Carraspeó. 
 
    -Es que llevo tacones. 
 
    AL decir aquello levantó la falda de su vestido y ofreció una esplendorosa visión de su pierna larga y esbelta. Era un viejo truco para mostrarse. Yo lo sabía y supongo, aunque no sé si será demasiado suponer, que los hombres también se dan cuenta de que no es más que una excusa para mostrarse.  
 
    Me preparé mentalmente para girar la cabeza y observar en el hombre que estaba a mi lado una mirada bobalicona y fascinada por ver la pierna que con tanta gracia se exhibía pero, lejos de lo que esperaba, Garreth me miraba a mí. 
 
    -Ewen, deberías de decirle a tu amiga que unos tacones no son el calzado más adecuado para caminar por un jardín. 
 
    Madelaine dejó caer la falda del vestido. Un vestido precioso entallada a su delicada figura y con algo de vuelo en las piernas. Supongo que la función del vestido era esa… tener una excusa con la que mostrar las piernas. Yo ignoraba todos aquellos trucos femeninos. No es que no los reconociera, es que me parecía que yo no tendría gracia al usarlos. 
 
    -Siéntate, Mady – le dije. - ¿Has visto que decoración tan hermosa hay? 
 
    Pensé que estaría fascinada pero se limitó a hacer un mohín con la boca. 
 
    -Estuve encerrada diez minutos en el ascensor. Me agobié mucho. 
 
    -Lo entiendo, es agobiante – le dije esperando que Garreth completara la frase con algún consuelo. Era lo que solía pasar. Ella decía algo y el caballero presente la reconfortaba en lo que pudiera.  Esta vez no sucedió. 
 
    -¿Sabes que tu apellido es el nombre de una estrella? – me preguntó Garreth. 
 
    Di un sorbo a mi copa de vino dulce. 
 
    -¿En serio? – pregunté. 
 
    -Madelaine fue el nombre de una duquesa muy importante en la Inglaterra victoriana ¿no lo sabíais? – preguntó mi amiga. 
 
    -Sí, en serio – me dijo Garreth ignorando totalmente el comentario de Madelaine. - ¿Quieres que te cuente la historia de esa estrella? 
 
    Los ojos del hombre brillaron. Su tono verde se hizo más intenso y tuve la sensación de que sus pupilas se dilataban. Su mirada me envolvió. Una sensación extraña pero agradable me corrió como si fuera una cipa de licor entrando en mi torrente sanguíneo. Sus ojos eran absolutamente hipnóticos.  
 
    -Sí, cuéntemela – le pedí sin poder dejar de sostener su mirada. 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    -Existía una estrella con el nombre de su apellido – comenzó a decir Garreth adoptando una postura cómoda sobre la mesa – En Zanieh todos éramos felices y vivíamos bien. 
 
    -¿Usted también? – pregunté con sorna. 
 
    -Sí, señorita Ewen, yo también soy zarino.  En realidad mis cabellos son azules brillantes como los de esa figura que usted ha tocado antes – recordé el momento que había tomado en mis manos la figurita y lo bien que me había sentido dejándome transportar por sus brillos. – Como iba diciendo en Zanieh estábamos llenos de paz, de bienestar, no conocíamos la guerra, ni el hambre ni la enfermedad. Pero entonces ocurrió lo que suele ocurrir siempre cuando un lugar es próspero y vive en paz.  
 
    -Alguien quiso arrebatarles esa paz – dije yo. 
 
    -Fuimos duramente atacados. No de las formas convencionales que conocen aquí en la tierra, sino con los poderosos dones mentales de nuestro oponente, Kovac. Hubo terremotos, inundaciones, incendios , huracanes. Todo Zanieh fue destruido. Murieron muchas personas.  
 
    -Vaya, desolador – dije empezando a pensar que Garreth era un loco o un tío muy bueno con mucha imaginación. 
 
    -Los reyes sabían que Kovac los mataría y decidieron poner a su hija a salvo. 
 
    -¿Cómo? – pregunté. 
 
    -Poniéndola en una estrella de luna , un artefacto para moverse por el espacio, lo que serían sus motos terrícolas. 
 
    -Oh, entiendo – dije con una media sonrisa. – Y resulta que esa niña llegó aquí a la tierra ¿Verdad? 
 
    -Es usted muy inteligente – respondió él. 
 
    -Déjeme que le diga más – pedí sonriéndole con los ojos en lo que traté que fuera un parpadeo coqueto.  
 
    -Adelante, Ewen. 
 
    -Esa niña de cabellos azules y brillantes está aquí, en Irlanda, sentada en esta mesa y usted la debe llevar consigo a su estrella ¿algo así? 
 
    -Aquí no hay ninguna mujer de cabellos azules – renegó Madeliane. –De cabellos brillantes, sí – se atusó la melena dorada. 
 
    -Dale tiempo al señor Morrigan, Madelaine, creo que va a decir que la dulce princesa eres tú – le guiñé un ojo a Garreth. 
 
    -Oh, vaya – dijo él con pena – es usted una descreída. 
 
    -Nunca me gustaron los cuentos de hadas, señor Morrigan, pero a mi amiga le fascinan. Adelante, siga con su relato. 
 
    Madelaine sonreía de oreja a oreja. 
 
    -No puede ser ella la princesa, Ewen, la niña que fue puesta en la estrella estelar fue usted – lo dijo tan tranquilo como si todo su delirio fuera cierto. – Los reyes de Zanieh cambiaron el color de su cabello y pusieron torpeza en sus elegantes movimientos para ocultarla de las visiones de Kovac. Pero la princesa es usted y todo Zanieh espera su llegada para convertirla en reina. 
 
    No pude evitar quedarme prendida en sus ojos verdes.  
 
    Era como si de ellos saliera una especie de hilo invisible que hacía que no pudiera apartar la mirada de él. 
 
    Un hombre, un hombre alto y guapo estaba tirándome los tejos. 
 
    No me importaba que Madelaine en aquel momento me estuviera mirando con odio. Yo había vivido aquello toda mi vida. Había visto como ella era siempre el centro de atención. No estaba mal ser yo la protagonista por una vez. 
 
    Un fina lluvia comenzó a caer sobre las mesas. Miré el cielo y me fundí con aquella lluvia, como si cada una de las gotas que cayeran fueran una especie de bendición. El olor a humedad se extendió muy rápido por la zona en la que estábamos y la gente comenzó a levantarse de las mesas para volver al hotel. 
 
    De repente Garreth Morrrison dijo: 
 
    -Mis queridos huéspedes. Entren ustedes a disfrutar de la sala de magia. 
 
    Me giré en redondo para mirarlo. 
 
    -¿Es usted el dueño del hotel? 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    La sala de la magia como él la había llamado era una enorme estancia llena de luz y rincones maravillosos. Cada uno de ellos estaba dedicado a una criatura sobrenatural. Estaba el rincón de los licántropos. Una fascinación llena de medias lunas, lunas llenas, colgantes con balas de plata, decorados en cartón piedra con claros de luna, estanques con agua s transparentes donde se simulaba una conversión. 
 
    La parte del mundo de la magia estaba llena de estrellas colgantes que brillaban. Había estantes con piedras de diferentes tañamos y colores y debajo de cada una de ellas había un papel cartón de color morado donde venía el nombre de la piedra y sus propiedades para los humanos. Lo de humanos lo especificaba en el texto donde se explicaba las cualidades de cada piedra.l 
 
    Había otra parte dedicada a los dioses mitológicos. Pude reconocer con claridad las figuras de Atenea y Zeus, a Neptuno saliendo del agua y a Cupido disparando sus flechas. Como todo lo demás estaba exquisitamente decorado. 
 
    -Cupido  me apunta directamente – dijo Garreth. 
 
    Me volví y vi que sus ojos brillaban aún más. Era increíble que pudieran pasar por todas las tonalidades del verde, desde el más apagado hasta el esmeralda pasando por el suave jade. Sentí como su mano enroscó la mía y dijo: 
 
    -Salgamos de aquí. 
 
    Era un loco, tenía claro que era un loco.  
 
    Pensándolo con cautela llegué a la conclusión de que un loco no puede manejar un hotel o hacer algo tan bonito como lo que él había hecho en esas salas. Quizá era un bohemio, una persona imaginativa. Había leído en alguna parte que las personas que tenían madres imaginativas y escuchaban cuentos para dormir desarrollaban tal imaginación que incorporaban la magia a sus vidas. Quizá era el caso de Garreth. Quizá tuvo una madre que le contaba cuentos acerca del espacio y de las estrellas. Lo que no sería raro teniendo en cuenta que era un niño porque a las niñas, como a Madelaine, se les contaban historias de princiesas y a los niños de naves espaciales. 
 
    Fuera como fuera, el caso es que yo ya había decidido que el color de los ojos de Garreth era lo más bonito que había visto en mi vida. Había llegado a la clara idea de que era el hombre más guapo del mundo, de que tenía los hombros inmensos y me apetecía mucho, más allá de lo que quería reconocer, ver esos hombros desnudos.  
 
    -Sí, salgamos. 
 
    Sin soltarme de la mano me llevó hasta la piscina. Allí me soltó y sacó su móvil del bolsillo. 
 
    -Tob, no quiero a nadie en la piscina esta noche. 
 
    Hablaba con autoridad. Como una persona que estaba acostumbrada a mandar. 
 
    Puso una mano en mi nuca y acercó mi cara a la suya. 
 
    -Eres mía, Ewen, llevo toda la vida buscándote. 
 
    -¿A mí? – Me reí. 
 
    -Sí. Sabía que estabas viva en alguna parte. Sabía que te encontraría en algún lugar de la tierra. 
 
    Sabía que me estaba tomando el pelo pero hablaba con tal solemnidad que parecía creerse cada una de sus palabras. 
 
    Su boca capturó la mía sin previo aviso. Su lengua inundó mi boca y buscó con desesperación la mía. Era una lengua flexible que daba mil vueltas en mi boca. Su labios eran gruesos y juguetones con tendencia a mordisquear los míos enloqueciéndome. Mis piernas temblaban. El epicentro de mi cuerpo se humedeció. 
 
    De repente, como si hubiera podido oler mi deseo, puso su mano sobre mi intimidad.  
 
    Me miré. 
 
    Estaba desnuda…¡desnuda! 
 
    ¿En qué momento había desaparecido la ropa de mi cuerpo? 
 
    ¿Acaso era tan hábil que me había desnudado sin que yo pudiera darme cuenta? 
 
    Puso sus manos sobre mis pechos desnudos y los masajeó.  
 
    Era más de lo que podía soportar y gemí arqueando la espalda de placer. 
 
    -Eso quiero, Ewen, que te entregues por completo, que seas mía por entero. 
 
    Cuando abrí los ojos él también estaba desnudo. Y por cierto su erección me apuntaba directamente. 
 
    -Vaya, realmente te gusto – le dije al ver el tamaño de su miembro con la cabeza engrosada y chorreante. 
 
    -Ven – me cogió de la mano  y me hizo entrar en el agua.  
 
    Me sentía profundamente erotizada.  
 
    Jamás en toda mi vida había estado con un hombre tan viril, tan poderosamente masculino, un hombre que hablara tanto con sus ojos en lugar de con su erección. Yo nunca había llegado a intimar del todo con un hombre. Había hecho otro tipo de prácticas sexuales. Nada del otro jueves, besos, caricias íntimas… pero no había llegado nunca a más por una sencilla razón; No me gustaba como se comportaban los hombres en el terreno sexual. No es que no me excitaran. Me gustaban y mucho. Pero todas sus caricias se limitaban a estrujarme los pechos, amasar mis nalgas y tratar de introducir sus miembros en alguno de los orificios de mi cuerpo. Los había incluso que se sentían decepcionados cuando se enteraban de que era virgen y pedían una felación sin ningún tipo de disimulos. Me había preguntado muchas veces en mi vida si el comportamiento hubiera sido igual si en lugar de ser alta y torpe hubiera sido una grácil princesa como Madelaine. 
 
    -Vacía tu mente – me dijo poniendo sus dedos en mis sienes. – Basta de pensar en lo que fue, lo en lo que pudo haber sido. Los hechos en tu vida ocurrieron como tenían que ocurrir para que llegaras hasta aquí. – Volvió a poner su boca sobre la mía. Mis emociones me desbordaban y cedí con pasión al beso. – Llénate de mí, Ewen. Soy tuyo, te pertenezco. 
 
    ¡Joder, lo quería dentro de mí! 
 
    De repente su pelo, el mismo pelo que estaba tocando mientras me besaba y yo enroscaba mis piernas alrededor de su cintura, era tan extraordinariamente suave que me retiré para mirarlo.  
 
    ¿Estaba volviéndome loca? 
 
    Tenía el cabello con extraños brillos azules. Como si un frasquito de purpurina azul se hubiera derramado sobre sus cabellos. Los ojos con las pupilas profundamente dilatadas estaban llenos de deseo, un deseo de mirada verde e hipnótica.  
 
    Se me pasó por la mente que el tipo nos pudiera haber drogado, que hubiera echado algo al vino dulce del que habíamos bebido, pero todo el mundo se había dispensado de la misma fuente, era imposible que solo me hiciera efecto en mí. No recordaba haber bebido mucho pero bien podía ser que los vapores se me hubieran subido a la cabeza. 
 
    Estaba a punto de volver a mirar su cabello cuando su boca capturó uno de mis pezones para devorarlo. Su toque era sensual, caliente, lleno de pasión, mi pezón estaba erecto y dolorido con su caricia pero quería más, no podía dejar de apretarme a su cuerpo pidiendo más. 
 
    Cuando creí que iba a estallar de deseo con todos sus besos, toques, caricias y mordiscos sentí que apoyaba en mí su miembro endurecido. 
 
    -No tengas miedo, no te lastimaré, mi reina. 
 
    ¿Mi reina… mi reina de qué… de Zaineh, de la estrella esa de la que, según él, yo procedía… la reina de su vida… qué? 
 
    No me dio tiempo a pensar en nada más. 
 
    Todo raciocinio abandonó mi cuerpo para llenarse solo de sensaciones. 
 
    La punta de su glande estaba empujando contra mi vagina. Entró en mí lentamente, cuidadosamente, con pericia, como si hubiera desvirgado mujeres toda su vida. Y con tres invasiones suaves se colocó dentro de mí.  
 
    Yo quería que se moviera, que usara mi carne para satisfacerse, quería sentir su virilidad moviéndose dentro de mi cuerpo. 
 
    Los movimientos eran pausados en un principio, lentos, delirantemente lentos, me enloquecían. Puse sus manos en sus nalgas pidiendo mayor rapidez. Él la clavó entonces profundamente y soltó un gruñido. Deslizó sus manos calientes sobre mis nalgas y me ayudó a moverme contra él. 
 
    Los movimientos eran cada vez más rápidos, más posesivos, el uno contra el otro, el uno del otro… yo tenía la sensación de que era suya, que todo ese cuento de la estrella y de la reina eran verdad, porque era así como me sentía, como una reina poderosa, capaz de hacer perder la cordura al más guapo de los hombres que se moría por mí y me decía cosas hermosas. 
 
    -Mía, para siempre, Ewen, como siempre debió ser. 
 
    Un último empujón. Sentí que su pene se clavaba en mí como si fuera una daga. Mi cuerpo se dobló. Exhalé un gemido tan profundo que sentí como si el agua que nos rodeaba vibraba bajo nuestros cuerpos. 
 
    -A la vez, mi reina, vamos a corrernos juntos. 
 
    El siguiente empujón derramó en mí su simiente y yo, loca por el orgasmo que acababa de conseguir, me dejé caer en sus brazos sintiendo como su semilla se quedaba dentro de mi cuerpo. 
 
    ¡Adoraba Irlanda! 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    Yacíamos ambos sobre la hierba que rodeaba la piscina, completamente desnudos después de haber hecho el amor. Las manos de Garreth seguían acariciándome. Subían y bajaban por la espalda y , de tanto en tanto, acariciaba también mis nalgas. Yo no era una dulce princesita y mi príncipe azul estaba loco y me hablaba de estrellas del universo y de lugares llenos de paz, pero acababa de desvirgarme con un tío que estaba como un queso francés, un tío que después de hacerlo seguía acariciándome y un tío que había dado la orden de cerrar la piscina para poder estar conmigo. 
 
    Para mí era suficiente. 
 
    Estaba segura de que dentro, en la sala de magia, Madelaine debía de estar tirándose de los pelos, y no es que mi empoderamiento se debiera a su envidia, pero sobrepasarla por una vez en la atención que los demás le dispensaban estaba muy bien.  
 
    Tenía mi cabeza apoyada en el pecho de Garreth cuando lo escuché reírse. 
 
    -¿De manera que es eso lo que piensas? – me preguntó jugueteando con un dedo con una hebra de mi cabello. 
 
    -¿Cómo? – pregunté sin comprender. 
 
    -Crees que una de las cosas por las que ha merecido la pena estar conmigo es por tu amiga Madeliane. 
 
    ¡Joder, era la segunda vez que pasaba, este tío parecía leer mis pensamientos! 
 
    -Es que los leo, Ewen. 
 
    Las palabras me azotaron segundos después de ser pronunciadas. Estaba todavía en ese estado de laxitud que te envuelve después de un buen orgasmo. Desde luego no estaba en la mejor disposición para que alguien me dijera que podía leer mis pensamientos. 
 
    Me incorporé de golpe. 
 
    Mis pechos se mecieron en el movimiento y él se quedó mirándolos con fascinación. Alargó una de sus manos y la deslizó suavemente por mi pecho izquierdo. 
 
    -Oye, Garreth, ya hemos follado, y tengo toda la intención de que volvamos a hacerlo, no tienes que seguir con ese rollo de la estrella ¿vale? 
 
    Él también se incorporó y apoyó su cuerpo sobre un codo que puso sobre la hierba. 
 
    -Ewen, tengo que decirte varias cosas. La primera es que opino como tú, tu amiga se merece este baño de humildad, me parece que cuando te pusieron a su lado para potenciar tu torpeza se pasaron. Es altiva, orgullosa y siente un cierto placer en dejarte a ti en un segundo plano, eso te ha hecho insegura. 
 
    ¿También era un lector de almas? …me pregunté. 
 
    -En segundo lugar, soy capaz de leer tus pensamientos porque eres mi compañera de vida. Es así en Zanieh. Es una de las cosas por las que sabemos que la mujer es nuestra, somos capaces de leer sus pensamientos. – Yo estaba alucinando mientras lo escuchaba. – Si te hubieras criado en Zanieh sabrías bloquear mi acción para que no pudiera leerlos porque, querida mía, eres un libro abierto. En este momento estás pensando que estoy loco y que quizás corras algún peligro conmigo. 
 
    Tragué saliva varias veces. 
 
    -Y en último lugar, toda la historia de la estrella es cierta. No es algo que me invente para conseguir más clientes en el hotel, ni para seducir mujeres. Es absoluta, rotunda y contundentemente cierta. 
 
    Sus ojos verdes parpadeaban de aquella forma extraña que hipnotizaba y sus pestañas castañas, igual que su cabellos, ribeteaban dándole a sus ojos mayor luz, mayor brillo, mayor… belleza. No se podía negar lo innegable. Era hermoso. Era tan hermoso que no había dejado de preguntarme en ningún momento porque me había elegido a mí.  
 
    Alzó su mano y pasó uno de sus dedos por mi mejilla. 
 
    -No sé si estás preparada para escuchar todo esto. Sobre todo porque no te crees una palabra. 
 
    Se levantó y cogió un albornoz de piscina que había sobre una tumbona de lona color amarillo crema. 
 
    Me cubrió con ella y dijo: 
 
    -¿Estás preparada para ver algo que te convenza de mi historia? 
 
    Claro que estaba preparada. Todo aquello no era más que una fragrante mentira, un cuento de hadas modernizado. No había princesas en un castillo. Ahora las princesas medían uno con ochenta y tenían amigas bellísimas que potenciaban aún más su falta de gracia. 
 
    -Adelante, muéstrame lo que consideres oportuno para que te crea. 
 
    Me crucé de brazos al decir esto en clara muestra de que no creía ni una sola palabra. 
 
    Su dedo se levantó en el aire. Hizo un movimiento con él y del extremo de su mano salió algo así como una circunferencia de diversos todos que iban cambiando de forma y de colores. Era como una inmensa pompa de jabón que brillaba en todos los tonos del arco iris.  
 
    Lo miré con la boca abierta. 
 
    -Tú también puedes hacerlo – dijo. – No reconoces todos tus dones porque se te privó de ellos para protegerte del villano pero ahora que eres mía podrás recuperarlos y usarlos aquí en la tierra. 
 
    Seguí mirándolo con los ojos desorbitados. 
 
    No tenía miedo. 
 
    No puedo decir que lo tuviera, la sensación era de sorpresa. Pero no una sorpresa que me acelerara el corazón y me hiciera sentir débil. Sencillamente estaba sorprendida, desconcertada, y es importante decirlo, muy curiosa. 
 
    -En serio si me gustaría aprender a hacer todos estos trucos de magia – dije. – Me encantaría, soy de las personas que cree que la ilusión y la fantasía no debería desaparecer nunca. 
 
    Entiendo que aquello no era una gran frase pero fue lo único que se me ocurrió. 
 
    De la garganta de Garreth se escapó una risa queda, una risa de tono grave. Si se hubiera podido descifrar esa risa probablemente hubiera dicho “que tontita es esta chica”. 
 
    -¿Quieres ver cuál es tu auténtico aspecto antes de que tu padre te cambiara para protegerte en este planeta? 
 
    No respondí. 
 
    No sabía qué decir. 
 
    Estaba en shock. 
 
    La burbuja que había formado alrededor de su dedo se hizo más grande. Se desplazó hasta el agua de la piscina y se colocó encima de su superficie. No tenía más ojos para mirar. Si eran trucos de magia eran absolutamente embriagadores.  
 
    Dentro de la burbuja empezaron a dibujarse extrañas líneas. Primero dieron varios círculos concéntricos y después empezaron a dibujar formas. Las líneas eran de diferentes colores. El color azul con brillo dibujó el cabello de una joven. Era ese cabello lleno de purpurina azul que había visto sobre la figura de la mujer en la mesa en la que habíamos cenado. Precioso. Brillante, sedoso y hermoso. Se movía haciendo ondas sobre algo así como una masa de agua. Después se trazó la figura de la mujer. Una mujer alta, pero no era torpe como yo, su cuerpo al trazarse tenía unas buenas proporciones. Los pechos eran grandes sin caer en el escándalo, las piernas largas y la cintura y la cadera formaban el triángulo perfecto. Sí, se parecía bastante a mi cuerpo. De hecho era igual si no fuera porque yo no tenía esa postura erguida como si estuviera orgullosa de mí misma. Por último se trazó el rostro. Labios llenos, ojos verdes brillantes, nariz equilibrada formando un buen ángulo con la boca. Los pómulos salientes daban una elegancia al conjunto del rostro y la barbilla era orgullosa y bien delineada… 
 
    ¡Era yo! 
 
    ¡Era mi cara! 
 
    Era como si me hubieran cogido a mí y me hubieran pasado por chapa y pintura, como si me hubieran hecho un reseteo, como si un asistente estético me hubiera dicho que elevara los hombros y la espalda, hubiera puesto lentillas de color verde esmeralda en mis ojos y hubiera echado purpurina azul sobre mi pelo. 
 
    La cara era mía, el cuerpo era mío… la ropa era una túnica que yo jamás me habría puesto en la vida. El resto, salvo los cambios citados, era mío… era yo. 
 
    -Es increíble…¿cómo has sido capaz de hacer todo esto? 
 
    Garreth puso los ojos en blanco. 
 
    Juntó sus manos y las colocó bajo su barbilla.  
 
    La esfera que había sobre el agua de la piscina desapareció. 
 
    -¿Todavía piensas que son trucos de magia, no es así? – preguntó entornando los ojos. – Nadie me avisó de que iba a costar tanto convencerte pero , pensándolo bien, es lógico. Toda la vida viviendo en un lugar donde la magia está mal considerada. 
 
    Se me contrajo la garganta y tragué para deshacer el nudo que se había puesto en ella. 
 
    -La mujer de la esfera era muy hermosa. 
 
    -La mujer de la esfera eres tú, lo sabes, y sí, eres muy hermosa. – Agitó sus manos a mi alrededor. – Desde este momento te quito tu torpeza, tu espalda se estirará orgullosa de tu altura, tus movimientos serán los de una zarina, suaves y elegantes. Y tus ojos serán verdes y brillarán tanto como los míos…¿será demasiado poner tu color natural en los cabellos? 
 
    Suspiré. 
 
    -Creo que todo esto es una broma pero por las dudas, si mi color natural es azul por favor, déjalo tal cual. 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Justo cuando Garreth había terminado de mover sus manos alrededor de mi cuerpo la voz chillona de Madelaine me sacó del estado de hipnotismo en el que estaba. 
 
    -Estás ahí, Ewen, lo sé. Solo quiero saber si estás bien y te dejo echar un polvo tranquila, pero dime que estás bien. 
 
    Y estas eran las cosas que hacían que yo no pudiera odiar a Madelaine. Sería una estúpida, una orgullosa y no soportaba que nadie le robara protagonismo pero si la necesitabas ella estaba ahí. 
 
    -Creo que es mejor que vuelva con mi amiga – dije mientras Garreth contenía una sonrisa ante el comentario de Madeliane. 
 
    -Sí, es mejor- me puso la mano en mi espalda y los dos nos dirigimos hacia la puerta de la piscina.  
 
    Cuando la abrimos Madelaine tenía una cara expectante. 
 
    -¿Todo bien, amiga? – dijo mirándome con fijeza. 
 
    -Todo perfecto – le respondí. 
 
    -La próxima vez manda un mensaje, un icono o lo que sea, estaba preocupada, son las dos de la mañana. 
 
    ¿Las dos de la mañana? 
 
    ¿Era ya madrugada? 
 
    El tiempo había dejado de tener sentido. Para mí apenas había pasado una hora desde que me fui. 
 
    -No sabía que había pasado tanto tiempo – le dije. 
 
    -La próxima vez te avisaremos y me aseguraré de que Ewen te escriba un mensaje – dijo Garreth que aún tenía su mano en mi espalda. 
 
    O sea, que iba a ver una próxima vez…lo acaba de decir él. 
 
    Nos escoltó hasta nuestro dormitorio. 
 
    -Disfrutad de la dulce lluvia de Irlanda. Esta noche caerá tormenta. 
 
    ¿Era meteorólogo ahora? 
 
    Estaba a punto de meterme en la habitación cuando sentí sus manos en mi cintura. Me hizo girar hasta aterrizar en su pecho y dejando un beso sobre mis labios , dijo: 
 
    -Hasta mañana, mi reina. 
 
    ¡Alucinante! 
 
    Madeliane se dio una ducha avisándome de que no me acostara hasta contárselo todo. Media hora después las dos estábamos con el cabello envuelto en una toalla, un albornoz sobre nuestros cuerpos y sentadas con una copa de licor frente al delicioso hogar dispuesto en la habitación. Nos habían dicho que podíamos encenderlo. La mayoría de los clientes preferían la comodidad de la calefacción eléctrica pero nosotras pensábamos que ya que estábamos en un país diferente íbamos a disfrutar al máximo de todo aquello que no era habitual en nuestras casas. 
 
    Garreth acertó en su predicción. Lo que era una fina lluvia, la típica de Irlanda, se convirtió en una recia tormenta con relámpagos, truenos y ruidos que , por extraño que parezca, resultaban relajantes al chocar contra el tejado de pizarra del hotel convirtiéndose en una melodía para la historia que le estaba contando a Madeliane. 
 
    Madeliane alzaba sus cejas rubias, las contraía, las volvía a estirar. Daba muestras de sus asombro rascándose el cabello, abriendo la boca, parpadeando rápidamente y, de vez en cuando, resoplando. 
 
    Lo entendía. 
 
    Si a mi amiga de repente me dijera que se ha tirado a un tipo que dice que viene de una estrella de la que te sacaron cuando eras una niña para ponerte a salvo sinceramente, alucinaría. Pero es que si además me dice que de su dedo ha salido una burbuja flotante en la que sale una mujer muy parecida a mí con el pelo azul con purpurina, probablemente, agarraría a mi amiga de la mano y le diría que nos fuéramos de allí echando leches. 
 
    -Es todo un truco. 
 
    Esa fue toda su frase mientras se levantaba a servirse otra copa de licor de manzana.  
 
    -Todo eso debe formar parte del espectáculo del hotel – remató. 
 
    -¿Follar conmigo también?  
 
    -Eso habrá sido porque le gustas. Hay que tener en cuenta que el tío es muy alto y claro, a los hombres altos les gustarán las mujeres altas. 
 
    De nuevo había un dejo de desprecio hacia mí. 
 
    Me levanté para servirme yo misma mi copa ya que ella no había tenido la educación de ofrecerme una. 
 
    Mis movimientos no eran torpes. De alguna forma tenía la sensación de que mi cuerpo me acompañaba. Era difícil de explicar. Ni yo misma podría encontrar las palabras para definir la sensación de empoderamiento que tenía. Era como si mis movimientos, la forma en que mis piernas avanzaban, se llevaran perfectamente bien con mis caderas, como si … como si fuera una mujer sensual. 
 
    Madeliane debió de darse cuenta porque dijo: 
 
    -Echar un polvo te ha sentado bien. 
 
    Me senté de nuevo frente al hogar.  
 
    Ella quedaba a mi derecha. 
 
    -¿Sabes? Garreth me dijo que me pusieron al lado de una mujer menuda y hermosa para entorpecer mis ademanes naturales. Según él se me arrebató la elegancia para que pudiera pasar desapercibida. 
 
    Madeliane llenó su pecho de aire y lo dejó salir lentamente de sus pulmones. 
 
    -Ewen, quiero decirte algo, - tomó de nuevo una gran bocanada de aire – puede que a veces me haya sentido empoderada teniéndote a mi lado, pero no es porque seas fea o te falte belleza, es porque eres torpe, tus movimientos lentos y pesados hacían resaltar mi gracilidad. Eso es todo. Es algo humano, si estás al lado de alguien torpe y tu tienes gracia esa gracia resaltará aún más porque todo en esta vida es una comparación…¿entiendes?  
 
    La miré con dureza. 
 
    Eso mismo era lo que había tratado de hacerme entender mi amante de las estrellas, entiéndase la ironía. 
 
    -Pero yo te aprecio, Ewen, siempre has sido mi amiga, mi hermana, siempre te he querido. 
 
    Me quedé en silencio viendo como una de las vigas de madera crepitaba en el fuego levantando chispas rojizas. 
 
    -Te pido perdón si en algún momento mi soberbia ha hecho que te sientas mal. 
 
    ¿El mundo estaba loco… se había vuelto loco en Irlanda… iba a ser verdad que aquello era la tierra de la magia? Un hombre guapísimo me hacía el amor, mi mejor amiga, estúpida mejor amiga me pedía disculpas… 
 
    ¿Hay algo que envidies de mí, Madelaine? – pregunté sabiendo que no. 
 
    -Sí – dijo sorprendiéndome. – Admiro la mirada de respeto de los hombres cada vez que participas en una conversación. Admiro la forma en que siempre dejas en evidencia tu inteligencia, la forma entretenida que tienes de explicar las cosas, y tu sencillez. También el hecho de que tu apariencia y el impacto en los demás de esa apariencia te trae sin cuidado. Tienes una personalidad atrayente. Yo no la tengo. 
 
    -¿Estás hablando en serio? 
 
    -Sí, totalmente- respondió elevando su copa y chocándola con la mía a manera de brindis.- Hoy ese tío tan guapo te has escogido a ti y yo no he dejado de en todos los sitios donde se reflejaba mi imagen intentando entender qué es lo que le ha disgustado de mí. 
 
    Fruncí mis labios en una señal de disgusto. 
 
    No se me ocurrió nada que pudiera consolarla. 
 
    El mundo era así y supongo que la guapas sufrían la esclavitud de mejorar su aspecto continuamente. 
 
    -Haremos algo – dijo Madelaine con energía. – Intentaré seducir a ese tío. Si cae es porque todo cuanto ha hecho es una patraña para tener contenta a una huésped.  
 
    -Voto que no – dije con vehemencia. – Yo nunca he intentado seducir a ningún hombre que haya estado contigo. No lo hagas. 
 
    No me gustó su silencio. 
 
    No me gustó la forma en que dejó de hablar. 
 
    No me gustaba pensar que quizá lo único que quería era estropearme mi sueño. Porque era mi sueño, aunque el protagonista de mi sueño fuera un ilusionista o un zumbado. 
 
    Me acosté a dormir escuchando la lluvia irlandesa caer sobre el tejado. 
 
    Tuve sueños extraños, deliciosamente extraños, sueños en los que yo era bella, me veía a mi misma caminando tal y como me había sentido esa noche después de hacer el amor con él, empoderada, elegante, con el cabello azul y lleno de diminutos piedras que parecían esferas de diamante azul. Me veía a mi misma y me gustaba mucho lo que veía. Después lo veía a él, me acariciaba, me hacía el amor, y el sueño era tan intenso que me desperté agitada, no agitada de nervios o de malestar, agitada, necesitada de llegar a un orgasmo…¿sería muy inconveniente que saliera a buscarlo? ¿parecería una desesperada? 
 
    Me asomé a la ventana esperando ver caer la lluvia y que aquel dulce sonido me calmara y entonces vi una cascada de estrellas hacer dibujos en aire que dominaba la piscina. Me froté los ojos. No era un sueño. Estaban ahí. Aquellas estrellas estaban ahí. 
 
    Sentí como mi alma se henchía, se erizaba, se llenaba de paz al contemplar algo tan bello. Las colinas verdes estaban iluminadas por una luna llena. Esa clase de luna que solo sale en los cuentos de hadas. Redonda, nívea, acuosa, tan hermosa que parece tener rostro. Las estrellas que bailaban frente a mi ventana se elevaron en el cielo y , formando una estela brillante y plateada, se colocaron junto al astro de forma que las colinas parecían la corona de una reina. 
 
    Y pensar que no había querido ir a Irlanda… y pensar que aquel era el último viaje que me había propuesto hacer con Madeliane. La vida era toda una sorpresa. A mi mente vino aquella famosa frase…justo cuando la oruga creyó que era su final se convirtió en una mariposa… 
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Después de una noche de lluvia, la mañana regalaba un resol que estallaba en la fachada del encantador hotel. Mientras salíamos a tomar el bus que nos llevaría al castillo de Blaerney, una visita guiada que estaba dentro de las ofertas del viaje, mis ojos recorrían cada rincón para ver si me enconraba con los ojos verdísimos de Garreth, pero ni rastro de él. 
 
    Bueno, al fin y al cabo, si era u hombre rico tendría muchos asuntos de los que ocuparse. Tomé la determinación de dejar mi mente en blanco y no pensar en él. Era muy difícil olvidarse de la lluvia de estrellas que había visto desde mi ventana. En general, era muy difícil olvidarse de todo lo acontecido la noche anterior. Pero estaba decidida a no ser una de esas mujeres que una vez se entregan a un hombre pierden el norte por él. Así era mi amiga Madeliane. Tenía una gran facilidad para encontrar novio pro también serias dificultades para conservarlo. Sucedía una y otra vez. Y yo sospechaba que esa gran entrega femenina era la culpable.  
 
    En el trayecto del autobús hasta el pueblo de Barney, donde se encontraba el castillo, dejé recrear mis ojos en las verdes colinas, en los árboles de copas grandes y hojas ovaladas que dejaban descender su humedad a la tierra en forma de gotas de rocío. Era maravilloso para los sentidos ver aquellas enredaderas cayendo de los árboles, observar todas fachadas cubiertas de hiedra enredándose hasta formar un tejado verde y húmedo sobre las paredes.  Incluso cuando el sol se escondió y las nubes tapizaron el cielo en color ceniza, me entretuve viendo el recorrido de las gotas de lluvia sobre el cristal del transporte como si fuera una especie de tela de araña detrás de la que saltaban las colinas. 
 
    La guía turística, una atractiva joven con el mismo aspecto delicado que Madeliane pero con la salvedad de unos cabellos rojizos, nos explicó que en el castillo de Barney había una piedra que databa de siglos atrás. Los turistas hacían cola para verla porque se decía que quien tocara la piedra vería cumplidos sus deseos.  
 
    Bajamos en la explanada que daba lugar tras una caminata al fantástico castillo. En ese claro comimos un almuerzo de rosbif y carne y, por supuesto, pastelitos irlandeses llenos de nata y crema de frambuesas. Debía de ser cierto eso que decía que en los lugares fríos la gente cocinaba muy bien porque les servía de entretenimiento para estar caliente entre los fogones. 
 
    El castillo era una estupenda fortaleza de piedra caliza en color ceniciento. Había vegetación por todas partes y la famosa piedra de Barney estaba rodeada de hiedra incrustada en uno de los muros de piedra. 
 
    Hicimos la cola para tocarla. No fue una cola grande donde te da lugar a desesperarte y preguntarte qué estás haciendo ahí, sino una pequeña cola de personas que parecían felices, que comentaban lo que habían visto de Irlanda los unos con los otros y que decían sus deseos en voz alta. Siempre había existido la superstición de que si expresaban tus deseos en voz alta estos no se cumplían pero aquellas gentes parecían ignorarlo. En cuanto a mí, no tenía ningún deseo en específico. Siempre soñé con una vida tranquila sin grandes pretensiones. Las historias de amor desesperadas, las luchas por el amor y todas esas cosas me parecían tonterías. El amor tenía que ser una cosa bonita, si en algún momento no lo era, dejaba de ser amor. Así de simple. 
 
    La primera en tocar la piedra fue Madelaine. 
 
    Por un momento vi la consternación en su cara. 
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    -Me he visto a mí misma cambiando pañales. 
 
    -Bueno, si tu sueño es ser madre de familia está muy bien – le dije. 
 
    Resopló poniendo los ojos en blanco. 
 
    -¿Quién te ha dicho que ese sea mi sueño?  
 
    Mientras seguía protestando contra lo que la piedra le había hecho ver,  yo alargué mi mano y la puse sobre ella. 
 
    Lo que sucedió a continuación fue tan increíble como difícil de creer pero la verdad es que el cielo se oscureció como si fuera una noche temprana. Numerosas estrellas titilaron en el cielo y , uniendo como si formaran una cadena de plata, giraron en círculo a mi alrededor. 
 
    Fue algo muy parecido a lo que había contemplado desde la ventana de mi habitación, solo que esta vez había más gente para corroborar que no me estaba volviendo loca. 
 
    El fuerte viento cesó y se transformó en una ligera brisa, entonces, aquellas estrellas fulgurantes y plateadas se transformaron en pequeños colibríes de color morado. Agitaron sus alas  y volaron hacia el cielo. Una vez aletearon muy rápidamente y el sol, oculto tras las nubes, volvió a salir. 
 
    -¿Habéis visto eso? – Dijo una de las turistas que ya había visto en el hotel. Una señora mayor con toda la pinta de una inglesa de buena familia.- Ha sido un espectáculo precioso. – Me puso la mano en el hombro. - ¿Trabaja usted para el hotel, señorita? 
 
    Supongo que lo pensó porque yo había sido la que había tocado la piedra cuando se había producido todo aquel juego de luces con los pajaritos saliendo de las estrellas. 
 
    Estaba a punto de sacarla de su error cuando escuché la voz de Garreth detrás de mí. 
 
    -¿No es maravillosa? Sí, señora Jones, la señorita Ewen Zanieh forma parte de nuestro equipo de magia. 
 
    Deslizó un suave beso en mi mejilla delante de todo el mundo. 
 
    -Señoras y señores, disfruten ahora el espectáculo dentro del castillo. Una estupenda pitonisa les leerá el futuro. 
 
    El júbilo del gentío fue evidente. 
 
    -¿Por qué le gustará tanto a la gente que le lean el futuro?- dijo Madelaine malhumorada. 
 
    -¿Algo le ha molestado, Madelaine? – preguntó Garreth con gesto divertido. 
 
    Madelaine puso el mismo gesto de contrariedad que una niña pequeña. 
 
    -Procure hacer partícipes de sus trucos de ilusionismo a todo el mundo, señor Morrison, no solo a Ewen, sino la gente murmurará y empezará a decir que son ustedes novios. 
 
    Garreth no dejó de sonreír. Una sonrisa eterna, pensó mi mente. Esa clase de sonrisa que te gustaría ver todos los días de tu vida al llegar a casa después de trabajar, o esa clase de sonrisa que te gustaría ver entrar por la puerta después de un día eterno cambiando pañales y haciendo papillas.  
 
    -La gente dirá que somos novios – repitió Garreth. - ¡Excelente! Me complace hacer eso. ¿Hacemos buena pareja? – me agarró de la cintura y se colocó detrás de mí sosteniéndome con su abrazo.  
 
    No pude evitar sonreír a pesar del disgusto de Madelaine. 
 
    -Hacen buena pareja para ser tan altos – dijo poniendo énfasis en la palabra alto. 
 
    -Madeliane, entra en el castillo, ve con los demás, voy contigo en cinco minutos. 
 
    Madelaine se giró con rapidez sobre sus talones y se encaminó hacia el interior del castillo. 
 
    -Solo le falta apretar los puños y agitarlos como si fuera un bebé – dijo Garreth con humor. 
 
    Solté una carcjada. 
 
    -Está acostumbrada a ser el centro de atención y lleva mal tu interés hacia mí.  
 
    Me acercó a su cuerpo y su boca quedó muy cerca de la mía. 
 
    -Gracias por todo esto. – él no parecía comprender mis palabras. – Gracias por todos estos trucos de magia dedicados a mí. Nadie había hecho antes todo esto por mí. 
 
    Su pulgar acarició mi mejilla. 
 
    -¿No crees ni una palabra de lo que te dije ayer, verdad? – Negué con la cabeza. – Y eso que he hecho girar las estrellas para ti. ¿Te ha gustado lo de los pájaros? Es difícil impresionarte, Ewen. 
 
    Volví a reír. 
 
    En todami vida había reído y sonreído tanto como desde hacía dos días. 
 
    -Será mejor que regrese junto a ella, Garreth. 
 
    Me soltó de mala gana. 
 
    Me metí en el interior del castillo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    El pasillo era largo y  la fría piedra estaba alfombrada por gruesas alfombras. No veía a Madelaine por ninguna parte por lo que decidí meterme en una de las numerosas rutas que parecían llegar al salón principal donde , según Garreth, estaba la pitonisa que iba a leernos el futuro.  
 
    Una corriente de aire frío me atravesó mientras seguía las murallas iluminadas únicamente por antorchas. Cuando creía que estaba llegando al final de aquel sinuoso pasillo se abrieron ante mí unas escaleras de caracol.  
 
    No me gustaba aquello. 
 
    Yo lo que quería era encontrar a Madelaine y que me leyeran la mano, o me echaran las cartas, o que hicieran el espectáculo que el hotel se había propuesto hacer, no caminar por aquellos pasillos llenos de helor y humedad. 
 
    Una voz me llamó.  
 
    Sentí un temblor en todo mi cuerpo. 
 
    Alguien me llamaba por mi nombre. Era una voz masculina, gutural, fría, cavernosa. Una voz cuyo eco reverberaba en las paredes de piedra y me devolvía un eco cada vez más cercano. 
 
    De repente una de las antorchas se elevó en el aire ella sola y se puso a dos metros de mí. El fuego que prendía se hizo más grande de una forma paulatina. Mi nombre volvió a sonar. 
 
    -Si es uno de los espectáculos del castillo quiero que sepan que no tiene ninguna gracia. 
 
    Escuché una risotada. 
 
    La llama de la antorcha titiló delante de mí. 
 
    -Pondré una reclamación a la dirección del hotel si persisten en esto – traté de que sonara amenazador. 
 
    Más frío. 
 
    Oscuridad. 
 
    Todas las antorchas de fuego que habían a mi alrededor se apagaron y la que estaba frente  mí se hizo más poderosa.  
 
    Sin previo aviso la llama de la antorcha tomó la figura de un hombre.  
 
    -Te pensé más valiente, querida Zanieh. 
 
    Toda la sangre de mi cuerpo se revolucionó. Golpeó cada una de las venas por las que pasaba para llenar de cortisol mi cuerpo. Estaba en estado de alerta. Tenía miedo. Aquello no me parecía el espectáculo que se le hace a una huésped y, teniendo en cuenta que había visto una lluvia de estrellas convertirse en pequeños pájaros de color, aquello tenía todas las papeletas de ser otro hecho sobrenatural, otro fenómeno inexplicable. 
 
    -Zanieh es mi apellido – dije al hombre que me miraba envuelto en llamas sin quemarse. 
 
    -Zanieh es tu apellido, te pusieron el ridículo nombre de Ewen para ocultarte de mí, pero tu nombre real es Zanieh, como la estrella de la que procedes. 
 
    ¿Otro con la misma historia? 
 
    ¿Qué era todo aquello? 
 
    ¿Debía empezar a preocuparme? 
 
    -¿Trabajas para Garreth Morrigan? – le pregunté. 
 
    El eco de risa vibró en mis oídos. 
 
    -¿Todavía sigues pensando que el guerrero Morrigan es un humano? – Tragué saliva. – Por lo que veo no fue demasiado convincente contigo, aun cuando ya te ha hecho el amor y esperas un hijo suyo. 
 
    -¿Qué? 
 
    La idea de haber quedado embarazada no pasaba por mi mente pero la sola mención a una vida dentro de mí hizo que pusiera mis manos sobre mi vientre protegiendo a cualquier posible criatura que pudiera latir en él. 
 
    -Que estás embarazada, querida – dijo haciendo que su cuerpo se ondulara como si fuera una llama. – Oh, ya sé que tomas tus precauciones como humana – hizo un aspaviento con la mano – pero de nada te servirá, querida Zanieh, ya  llevas un hijo del guerrero en tu vientre.  
 
    Me giré para irme. 
 
    Aquello era demencial y si se trataba de un espectáculo para hacer la visita al castillo atractiva , la verdad es que me parecía de muy mal gusto porque , después de todo, nadie tenía por qué enterarse de que yo estaba liada con el dueño del hotel. 
 
    Antes de que pudiera dar dos pasos seguidos hacia el lado contrario el hombre se puso delante de mí. Ya no iba envuelto en llamas. En su lugar llevaba una capa que, supuse, en algún momento había sido plateada pero ahora adoptaba un color cetrino que no resultaba nada atractivo. Sus facciones eran alargadas y la línea de los labios fría y apretada. 
 
    -Me presento, querida, soy Kovac – alargó su mano para presentarse pero yo no la tomé. –Oh, no me digas que Morrigan no te ha hablado de mí. Soy famoso en Zanieh. 
 
    Kovac… ¿de qué me sonaba ese nombre? 
 
    Como si pudiera leer mis pensamientos, dijo: 
 
    -Soy quien destruyó Zanieh, tu estrella. 
 
    Podía leerme la mente. 
 
    Ahora lo entendía. 
 
    No era una broma. 
 
    Garreeth no había mentida, ni se trataba de un loco, ni de un ilusionista.  
 
    No sé si era un alienígena venido de una estrella o una persona con poderes paranormales, pero que todo aquello era real era algo que empezaba a presentir. 
 
    ¿No había dicho Garreth algo de que yo podía bloquear mis pensamientos? Hasta ahora yo lo único que había bloqueado en mi vida era a los pesado de whatsaap. 
 
    ¿Cómo se haría? 
 
    ¿Sería tan fácil como dejar la mente en blanco? 
 
    Me concentré. 
 
    Me costó trabajo. No era fácil dejar la mente en blanco y esa fue mi primera práctica pero resultaba imposible. 
 
    Mientras trataba de no pensar en nada los pensamientos se sucedían unos con otros hilándose entre ellos. La piedra del castillo, los colibríes que salían de las estrellas, la corona de que habían hecho sobre la luna… todo… una y otra vez en mi mente. 
 
    -Oh, excelente resumen de lo acontecido hasta ahora, querida Zanieh – dijo el tipo con una sonrisa asquerosa. - ¿No me regalas alguna imagen de tu noche con el guerrero? 
 
    Me dio tanta repugnancia el tono morboso de su voz que decidí bloquearle mis pensamientos con otra técnica; pensar en algo concreto y no salirme de esa imagen. Dibujé en mi mente una cascada, vi con precisión en mi cabeza el hilo del agua cayendo en chorros, chocando contra las rocas que había en el suelo, creando hermosos saltos en cada uno de sus impactos. Mientras imaginaba esto, era capaz de escuchar la respiración agitada del tipo, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo, como si aquel esfuerzo le resultara muy pesado. 
 
    Una risita… la del tipo… me volvió a la realidad. 
 
    Aplaudió mientras dijo: 
 
    -Enhorabuena, pequeña – sí, había dicho pequeña, lo cual era cierto si lo comparaba con su altura que sobrepasaba la de Garreth, este tipo debía medir dos metros – has aprendido muy rápido y sin ayuda ninguna. Estoy empezando a cambiar de idea. Tal vez no te mate, tal vez te use para dominar Zanieh. 
 
    -Zanieh está destruida – respondí sorprendiéndome a mí misma de creerme toda la historia – Garreth me lo dijo. 
 
    -Sí pero estaba demasiado ocupado dejando su semilla dentro de ti como para contarte que la estrella se ha reconstruido con el esfuerzo de los zarinos que quedaron vivos después de la revolución. Ahora esperan a su reina y …ops…su reina eres tú…¿o aún tienes dudas, querida? 
 
    Apoyó su mano en mi hombro. Una mano caliente, pesada y maloliente, pero una mano que me transmitió una imagen vívida de todo lo que había ocurrido en aquel lugar, en un sitio muy lejano, lejos de nuestro planea y del sol. Un lugar que tenía su propio astro iluminador. Era cierto…todo era cierto…Garreth me había contado lo del sol, lo de que tenían su propio sol…por el amor de dios, si todo aquello era cierto debió contármelo mucho mejor en lugar de hacerme el amor. 
 
    -¡Aparta tus asquerosas manos de ella! – Escuché bramar. 
 
    Garreth se tiró de lleno a por el otro hombre. Este volvió a ponerse en llamas pero a Garreth parecían no quemarle. Durante dos largos minutos escuché el sonido de los dos cuerpos luchando con golpes, usando sus manos, pero también lanzándose extraños rayos mortíferos el uno al otro. Cada uno de esos rayos hacía algo así como una quemadura donde caía. Uno de esos arcos de luz cayó sobre el pecho de Kovac haciéndolo gritar de dolor. Y, de pronto, su cuerpo se deshizo, se convirtió en una especie de onda y desapareció de allí. 
 
    Yo caía arrodillada al suelo. Me cubrí el rostro con las manos y sollocé. 
 
    -Mi amor, mi reina, ¿estás bien? 
 
    Las manos  de Garreth me sujetaron por los hombros y me pusieron en pie. Me acercó a su cuerpo y me besó varias veces en la frente. Era agradable, muy agradable, su cuerpo daba calor a pesar de estar en una gruta fría y húmeda. No sabía qué era o quién era aquel ser, solo sabía que estaba enamorada de él y que era un tipo raro, muy raro, no el tipo de chico en el que piensas para formar una familia, no el tipo de chico que una madre querría para su hija. Un hombre guapo, espectacularmente guapo pero que no era de este mundo. No pude olvidar aquello mientras mi cuerpo deseoso de él se debatía con mi mente que me decía que huyera. 
 
    Finalmente se impuso el instinto de supervivencia. 
 
    -No me toques – dije dándole un empujón y apartándolo de mí. – No te acerques a mí , Garreth Morrigan. No sé quién eres, no sé que quieres de mí pero no me vuelvas a tocar, ni a hablar, ni siquiera me mires. 
 
    -Ewen, por favor – dijo volviendo a sujetarme – todo esto no es culpa mía. Yo solo debo hacerte saber quién eres, y no es culpa mía lo que ocurrió en Zanieh ni que tú seas la heredera de la estrella. 
 
    -Pero si es culpa tuya haberme hecho el amor dejándome pensar que eras un hombre normal.  
 
    Hizo el además de volverme a agarrarme. 
 
    -¡No! – Grité - ¡Aléjate de mí para siempre! 
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Salí corriendo por uno de los pasillos sintiendo todos mis sentidos exacerbados. Veía hasta las pequeñas telarañas tejidas en cada rincón de las losas del castillo, escuchaba voces, conversaciones, el tintineo al chocar dos copas, olía cada rastro con una precisión absoluta. Fue ese rastro el que me llevó hasta el lugar donde estaba Madelaine. Su olor era dulce con alguna nota agria. La envidia siempre ponía tonos ácidos en el perfume corporal de cualquier persona…¿cómo lo sabía? … ni idea, solo sabía que era así.  
 
    La agarré del brazo. 
 
    -Mady, tenemos que irnos ya. 
 
    -¿Irnos, adónde?  
 
    -Al hotel, regresemos al hotel – le pedí. 
 
    -Pero Ewen, primero te quedas con el gigante ahí en la puerta, y ahora que me van a leer el futuro dices que nos vayamos. No, ten un poco de paciencia. 
 
    -Es importante, Madelaine. 
 
    Ella se volteó para echarme un último vistazo antes de que una mujer vestida como una zíngara se encaminara hacia nosotras. 
 
    -¿Es tan importante que requiera un médico o un sacerdote?  
 
    No, no era tan importante para eso, o sí, siendo sincera, pero no podía levantarla de aquella mesa con la historia del pasadizo y convencida de que era una princesa heredera de una estrella. 
 
    -Está bien – le dije. 
 
    -Es la parte final del espectáculo y ya nos vamos todos al hotel en el autobús – me respondió mientras la mujer de velos y piedras preciosas en la mano le sonreía antes de predecirle el futuro. 
 
    Me dejé caer en la silla de al lado esperando a que la pitonisa dijera algo tipo “ veo un hombre para ti, aquí, en Irlanda, solo debes abrir bien tus ojos, está llegando ya a ti, es tu media naranja…”  pero la mujer no dijo nada de todo eso sino que la miró y la volvió a mirar. Después me miró a mí. 
 
    -¿Es usted amiga de esta señorita? – me preguntó. 
 
    Miré a Madelaine antes de responder. 
 
    -Sí, lo soy ¿qué ocurre? ¿Nos vamos a pelear? 
 
    -Sí, señorita, mucho más duro de lo que usted puede llegar a sospechar. Veo su cuerpo tomado por una entidad malévola. Pero usted tiene el poder para derrotarlo. No tema hacerle daño  a su amiga cuando llegue el momento. No será a ella a quien dañe sino a esa entidad. 
 
    -¿De qué está hablando? – preguntó Madelaine con los ojos azules abiertos como si fueran dos puertas . 
 
    -No tengo ni idea – le respondí. 
 
    -Si derrota a la entidad su amiga resultará ilesa – la mujer se echó las manos a la cara y se dejó caer en una silla que había cerca. – Es todo cuanto le puedo decir. Sus visiones me provocan demasiado desgaste y ya soy muy mayor. Necesito descansar. – Me puso una mano sobre la mía. – Es usted muy valerosa. Suerte. 
 
    Media hora después la lluvia caía en forma de tormenta sobre el techo del autobús. A los pasajeros no parecía importarles porque todos estaban felices con las predicciones de la pitonisa sobre su vida. El ruido de los truenos que nos perseguía no suponían más que una banda sonora a una magnífica excursión. Y los relámpagos que cruzaban el cielo partiéndolo en dos líneas plateadas no suponían más que otro juego de luces a su excitante viaje. Todos sonreían y compartían sus experiencias los unos con los otros.  
 
    La señora inglesa que me había hablado el día anterior sacó un termo de té. En cuanto lo abrió el resto de pasajeros aplaudieron con júbilo.  
 
    -He comprado té en la tienda del castillo – dijo orgullosa de su hazaña. – El termo también. Fíjense, lleva dibujada la piedra de Blarney. Lo he traído para compartirlo con ustedes. 
 
    Todos le dieron las gracias y , debo de admitir, que cuando vi el líquido oscuro y humeante y los sobrecillos de azúcar yo también festejé su té. Nada era más acogedor que una taza de té entre las manos en un día de fuerte lluvia. 
 
    Madeliane rechazó su taza. 
 
    -¿Qué te pasa, amiga? 
 
    Me miró con los ojos casi húmedos por las lágrimas como si fuera una niña. 
 
    -Yo quería que esa horrible pitonisa me dijera que me iba a casar con un príncipe irlandés y en lugar de eso me dice que mi mejor amiga va a matarme. 
 
    Solté una risita mientras le pasaba mi taza de té. 
 
    -Bebe, te hará bien para tener el cuerpo caliente cuando bajemos del autobús – le dije ofreciendo mi taza que ella aceptó. – Maddy, te dije que debíamos irnos. Hay algo en este hotel y este lugar que no me gusta. Deberíamos mudarnos a otro hotel. 
 
    -¿Ya no quieres estar con el señor Morrigan? ¿Qué ha pasado? 
 
    Cogí la taza que la señora inglesa me ofrecía. Dejé que la llenara con su termo. La mujer señaló con su dedo la piedra de Blarney. Le sonreí. 
 
    -Es un hermoso termo, señora – le dije. 
 
    Cuando se marchó satisfecha me arrebujé en la bufanda color morada que llevaba, bajé la voz y dije: 
 
    -Mady, creo que corremos peligro. 
 
    -¿Qué dices? – respondió ella incrédula. 
 
    -Ese tío, Garreth Morrigan, tiene enemigos, enemigos que atacan a los amigos de él. 
 
    -¿Qué? – Chilló. 
 
    -Baja la voz – susurré. – Madeliane, me ha atacado un tío en el castillo. 
 
    Madeliane se incorporó de golpe en el asiento. 
 
    -Oh, dios mío…¿en serio? ¿me estás hablando en serio? ¿un tío te ha atacado?  
 
    -Estoy bien – dije mirando a mi alrededor – pero creo que la gente aquí se cree eso de la magia irlandesa. Esta es una tierra que cree en los elfos, en los duendes, en seres extraños y la mente humana es frágil. Yo misma me he creído esta noche por un momento que tenía poderes ¿sabes? Debemos irnos. 
 
    -¿Qué quiere decir que creías que tenías poderes? – me puso la mano en la frente para comprobar si tenía la temperatura elevada y estaba delirando.  
 
    -Ese tío que quiso atacarme tenía fuego en las manos y leía mi mente. Sabía que Garreth y yo hemos estado juntos. Decía que yo era la pricesa de Zanieh. Y no formaba parte de ningún espectáculo, Madelaine, era real, él lo decía de verdad. Fue Garreth el que se enfrentó a él. Y luchaban con cosas extrañas que no existen en el mundo real, con rayos de fuego y luces plateadas. 
 
    -Madre del cielo, Ewen, debemos irnos del hotel, estás perdiendo la cabeza. – Mady sacó una agenda de su bolso. La hojeó buscando algún otro hotel. – Este hotel está junto al mar. Irlanda no es el mejor sitio para tomar el sol pero estar al lado del mar te despejará. 
 
    Estupendo… creía que estaba loca. 
 
    El autobús aparcó frente al hotel. 
 
    La visión de los chorros del agua cayendo por los tejados era cautivante, mágica, y fueron muchos los pasajeros que tardaron en bajar contemplando semejante belleza. Había una bruma que lo envolvía todo. De lejos el hotel parecía una casita encantada. Y detrás de aquella bruma me encontré con los ojos verdes brillantes de Garreth Morrigan. 
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Podría contarlo como si lo viviera de nuevo porque fui capaz de verlo a cámara lenta. 
 
    Una gota pasó justo por delante de mi campo de visión y pude ver a la perfección como la gota cristalina estallaba contra el suelo y diseminaba sus micro gotitas alrededor de a vegetación en la que caía. Una tela tejida por algún animal llena de hilos de seda se vio comprometida al estallar aquella gota. La tela de araña se rompió y pude incluso imaginar la cara de fastidio del pequeño insecto al tener que empezarlo todo de nuevo. La naturaleza, tenía conciencia de ello, era cruel, se decía que era sabia, no sé si lo era, no sé si detrás de todo había sabiduría, pero desde luego era cruel. 
 
    La bruma condensaba con rapidez cada gota de lluvia, hacia el ambiente más pesado, más cargado de vapor de agua, un vapor de agua frío que te calaba hasta los huesos. Y detrás de cada detalle destellaba la sombre de los ojos de Garreth. 
 
    Escuché sus pisadas, juro que pude escucharlas y que lo vi venir con pasos decididos pero en mi visión se iba ralentizados como si pasaran por una cámara que quisiera retener cada detalle. 
 
    Las hojas crujieron bajo sus pies y la luna ponía sombras de luz blanca en cada una de sus pisadas. 
 
    Me agarró del brazo. Allí, delante de todos los pasajeros que bajaban del autobús, puso su mano firme pero sin lastimarme sobre mi brazo. Su mirada era dura aunque no veía en ella ningún rastro de crueldad. 
 
    Estaba enfadado. 
 
    Incluso podía oler su enfado. 
 
    -No permitiré que te marches ahora que te he encontrado. 
 
    Madeliane dio un manotazo sobre la mano de Garreth. Este la apartó con sorpresa. Dudo mucho que Mady consiguiera hacerle daño pero sí le pilló desprevenido. 
 
    -Oiga usted, señor Morrigan – empezó a decir Madeliane – será el dueño del hotel pero no el dueño de la vida de mi amiga. Ewen y yo nos vamos y punto. Ni usted ni nadie nos impedirá hacerlo. 
 
    El resto de los pasajeros que ya se iban metiendo en el hotel se pararon a mirar. Supongo que todos pensaban que era una riña de enamorados. 
 
    -No puedo someterla a mi voluntad pero sí hacer todo lo necesario para que modifique su decisión. 
 
    Yo no podía dejar de mirarlo. Sus ojos lanzaban una especie de chismas verdes y me preguntaba si solo yo era capaz de notarlo. Me giré y vi a todo el mundo mirando pero ninguno parecía más sorprendido que por un director de hotel que se ha enamorado de una de sus huéspedes. 
 
    Dejé escapar el aire de mis pulmones porque sentí el pecho lleno. No sabía si era la ansiedad o el amor… o ambas cosas a la vez. 
 
    -Ewen – dijo Garreth volviendo a poner su mano sobre mi brazo – entiendo que te has asustado mucho esta noche y te pido perdón por no haberte contado que Kovac te había descubierto.  
 
    -¿Kovac, qué Kovac? – Repitó Madelaine en forma de pregunta. - ¿Ese es el tipo que te ha atacado esta tarde en el castillo de Blarney? 
 
    Elpánico se apoderó del resto de huésoedes. 
 
    -¿Alguien ha atacado a la señorita Ewen en el castillo? – preguntó una voz. 
 
    -¡Dios mío! – respondió alguien. – Nos podría haber pasado a cualquiera de nosotros. 
 
    -Yo también me voy a otro hotel con ustedes – dijo una de las señoras inglesas que debían rozar los ochenta años. 
 
    -¡Y yo! – Dijo un joven de unos treinta años que viajaba acompañada de su recién estrenada esposa. 
 
    -Gracias , señorita White – dijo Garreth mirando a Madeliane con irritación. 
 
    Mi amiga se volvió hacia aquellas voces y comenzó a conversar con ellas. 
 
    -No hay derecho, señores, una viene a la encantadora Irlanda para vivir una historia mágica y lo que vive es una historia de terror. 
 
    Si en ese momento no hubiera estado perdida en la mirada de Garreth hubiera jyrado que Madelaine era una agitadora social. 
 
    Ya estaban enfadados…¿ por qué tenía que cabrearlos más? 
 
    Garreth aprovechó el pequeño tumulto para decirme en voz baja: 
 
    -Fue culpa mía, Ewen. Cuando te mostré tu aspecto con el cabello azul brillante Kovac te vio en sus visiones. El ser que te atacó era él. Y no pienso dejarte desprotegida. No puede irte a otro lugar. Lo siento, sería poner en peligro tu vida. 
 
    -Garreth, no sé si eres un loco o de verdad todo esto es real, pero yo no quiero esta vida, no quiero ser la reina de ningún lugar, no me interesa Zanieh, yo solo quiero ser una chica normal que se enamora y es feliz, como en los cuentos de hadas, y si tu no me puedes dar esa vida normal, por favor, déjame ir. 
 
    Vi como su garganta se contraía y tragaba saliva. 
 
    -No puedo hacerlo, lo siento. – Bajé los ojos con tristeza. Me iría, aunque él no lo deseara me iría. 
 
    Garreth se giró hacia la concurrencia que Madeliane había alborotado. 
 
    Todos habían cerrado sus paraguas como si no les importara mojarse con la lluvia para seguir el caso de cómo había sido atacada. Relato que Madeliane les estaba contando.  
 
    -¡Silencio!- dijo Garreth con tal fuerza que todos, hasta Madeliane , dejaron de hablar. – Lamento el susto que hemos dado a nuestra huésped, lamento que ustedes se vean metidos en esto, pero no tengo más remedio que cerrar el hotel con ustedes dentro. 
 
    -¿Cómo? – Preguntó Madelaiene. – No puede hacer eso, es ilegal. 
 
    -La vida de todos ustedes corre peligro – dijo Garreth sin detenerse a mirar a Madelaine. – Ahora van a ver algo que nunca deben comentar con nadie cuando salgan del hotel, que será en el momento en que todo haya terminado. 
 
    De repente, sin que nadie lo esperara, sin que yo misma que había visto cosas inexplicables para el ojo humano lo esperara, Garreth alzó sus manos en el aire y de las llamas de sus dedos salieron arcos de luz azul y limpia. Trazó varios giros en el aire y dijo: 
 
    -Por el poder de Zanieh, por la Reina presente, este hotel queda protegido e invisible para el ojo humano. 
 
    Se giró para marcharse. 
 
    Mientras sus pasos se dirigían al hall del hotel todos; Madeline, los huéspedes y yo nos quedamos mirando la esfera azul que nos envolvía como si fuéramos una burbuja mantenida en el aire. 
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Aquella noche nadie descansó en el hotel. Los pasillos se convirtieron en una correría de personas preguntándose por qué corrían peligro… 
 
    ¿Acaso había un delicuente que merodeaba el hotel? 
 
    ¿Era la señorita Ewen, osea, yo, la que corría mayor peligro? 
 
    Y sobre todo …¿quién demosios era Garreth Morrigan cuyos dedos desprendían arcos de luz brillante que conseguían envolver al hotel en una burbuja protectora? 
 
    Una de las señoras inglesas se acercó a mí.  
 
    Iba como siempre con su tetera llena en la mano, la tetera que había comprado en el castillo de Blarney, donde había sucedido los hechos. 
 
    -Toma té, Ewen, querida, quizá sea el único placer que podamos permitirnos ya en este viaje. 
 
    Agarré la taza caliente y le sonreí. 
 
    La mujer elevó su mano nudosa hasta llevarla a mi mejilla. 
 
    -Estás esperando un hijo de ese hombre tan especial y sientes miedo pero no debes tenerlo. He escuchado tu historia. – Arqueé mis cejas sorprendida. – Tu amiga, esa chica hermosa de lengua poco prudente se la ha contado a todo el mundo. Parece que ese hombre tiene poderes. Encuentro normal que te asustes pero puede que seas dichosa a su lado. 
 
    -No estoy esperando un hijo suyo – dije con convicción. – Soy una mujer de mi tiempo, señora Gladys, tomo mis precauciones. 
 
    -¿Crees que tus precauciones puedan servir de algo para un alienígena? 
 
    Entonces ocurrió algo que terminó de convencerme de toda la historia. La señora se sentó. Miré su ropa, su atuendo. Era una inglesa, una inglesa mayor como son todas las inglesas mayores, despreocupadas en su apariencia cuando están de viaje, con unos sencillos pantalones de tela de algodón forrada en piel de cordero para estar abrigada, y una sudadera que bien la podría haber comprado en el mercadillo de una pequeña ciudad costera. Una inglesa con su té en la mano, su sonrisa dispuesta y pensando que el té puede salvar a la humanidad. 
 
    Pero no era eso… era algo más… mucho más. 
 
    Sus ojos brillaron de la misma forma que brillaban los de Garreth. Sus pupilas algo elípticas se pusieron más oblicuas y su cabellos destelló en azul. 
 
    Fue solo un segundo… 
 
    Madelaine andaba por allí y quise comprobar si ella también lo había visto pero no estaba cerca de mí, comentaba con otro grupo de huéspedes que deberíamos ir hasta el final de la burbuja e intentar escapar. 
 
    Volví mi atención de nuevo a la anciana. 
 
    -Sí, querida, yo también soy una de ellas. Soy una zarina, como tú. Garreth no miente. No es un loco que nos cuente esto para asustarnos. Tampoco un ilusionista que haga espectáculos diarios en el hotel. Es un zarino y desde que nació tuvo la misión de protegerte.  
 
    No pude decir nada. 
 
    Juro que busqué las palabras para decir pero no encontré ninguna. 
 
    -Estuviste a punto de tocar la piedra de Barney en el castillo.  
 
    -Sí, pero Garreth hizo ese truco, aquellas luces plateadas que luego se convirtieron en pájaros. 
 
    -No fue él – dijo la señora Gladys.  
 
    -¿Cómo que no… quién más podría haber sido? 
 
    -Kovac . 
 
    No había contestado la anciana sino Garreth.  
 
    Se sentó a nuestro lado. 
 
    -Esta mujer es Aleph, dueña de uno de los oráculos de Zanieh. Su aspecto no es el que ves con tu ojo humano. También posee los rasgos de los zarinos. 
 
    -La he visto – dije. 
 
    Garreth puso su mano sobre la mía. 
 
    La señora Gladys se retiró discretamente. 
 
    -Tú – empecé a decir – no hiciste aquella estela de estrellas ni los pájaros. 
 
    -No- dije eso para protegerte. No quería que te asustaras como está asustado todo el mundo ahora mismo en el hotel. Las personas cuando están asustadas pueden volverse peligrosas, para los demás y para sí mismos.  
 
    -¿Qué quieres decir? – pregunté sintiendo el flujo de energía de su cuerpo al mío a través de su mano. 
 
    -Tu amiga está planeando llegar hasta el final de la burbuja de protección, si lo hace se pondrá en peligro y pondrá en peligro también a los demás. 
 
    Suspiré. 
 
    -¿Soy realmente lo que dices que soy? 
 
    Acercó su cara a la mía. Deslizó un beso en mi mejilla. 
 
    -Sí. 
 
    -¿Y qué se supone que debo hacer? 
 
    -Solo aceptar quién eres y darle un heredero a Zaanieh. 
 
    -Esa mujer dice que estoy embarazada – le dije. 
 
    -Lo estás, Ewen, lo siento, debí decírtelo. 
 
    -¿Solo me tomaste por eso, verdad? ¿Solo dijiste que me querías porque deseabas fecundar un hijo dentro de mí? Era todo una mentira con un propósito. 
 
    -No, no es así, estoy enamorado de ti. 
 
    El dolor agudo se clavó en mi vientre, en mi cuerpo, me dolía físicamente. Yo me había atrevido a creer que un tipo tan guapo se había interesado en mí, que se había enamorado de mí. 
 
    Y, de repente, no sé de donde saqué la fuerza pero me sentía impulsada a proteger al niño que crecía en mi vientre. 
 
    -Tendré a este hijo pero ni sueñes que lo voy a entregar a ninguna estrella, ni que nadie lo apartará de mí. 
 
    -No será necesario si nos casamos. 
 
    -Estás loco – grité. – Estás completamente loco. No me voy a casar con un tipo que hace esas cosas de luz con los dedos. 
 
    -Tu hijo… nuestro hijo también nacerá con esos dones. Si nos quedamos aquí y lo criamos como una pareja normal será más difícil para él porque tendrá que aprender a disimular desde que sea un niño. Lo mejor es casarnos y regresar a Zanieh. 
 
    -De ninguna manera- mi voz era alta, tan alta que todo el mundo empezó a hacer un círculo a nuestro alrededor. – Este niño es mío, rotundamente mío. 
 
    -También es mío – dijo Garreth – también yo debo decir algo sobre él. 
 
    -No es tuyo, es mío, tuyo sería si fuera algo que hubiéramos decidido los dos, pero lo decidiste tú solo de manera que me pertenece solo a mí puesto que he sido engañada. 
 
    Se acercó para abrazarme. 
 
    Lo empujé y su cuerpo salió despedido. 
 
    Me miré las manos…dios mío…de mis manos también salían rayos… 
 
    En todas partes donde caía uno de mis rayos aquello que tocaba salía despedido. La gente empezó a gritar y a esconderse. El terror se extendió como una estela que yo podía oler. Tenía la sensación de que alguien se reía en alguna parte. No era una risa nerviosa. Era la risa de alguien que estaba disfrutando con lo que ocurría. 
 
    -Dirige tus manos al suelo, Ewen – gritó Ewen. 
 
    No podía. 
 
    Mis manos se movían solas. 
 
    Uno de los rayos tocó a Madeliane. Su cuerpo no salió despedido porque la señora Gladys la retuvo en una especie de cuna de protección que hizo lanzando destellos. 
 
    Garreth se tiró sobre mí. 
 
    Me hizo caer al suelo. 
 
    -¡Suéltame! – Grité. 
 
    -Estate quieta o matarás a todo el mundo con tu energía. 
 
    Mi cuerpo se retorcía debajo del suyo. Luchaba contra él. Quería quitármelo de encima. Su cuerpo poderoso me retenía fuertemente de las manos y absorbía los destellos que yo soltaba. Cada uno de esos destellos le producía el dolor de una quemadura. En algún momento fui consciente de que le estaba haciendo daño y él absorbía aquel dolor para que no me lastimara yo ni lastimara a nadie. Y aquello me conmovió.  
 
    Su rostro quedó parado frente al mío. 
 
    Pude observar los rasgos patricios de su cara. 
 
    El brillo de sus ojos era intenso y su mueca era la de alguien que sufre. 
 
    Quise devolver la paz a su rostro, quise ver el rostro que yo amaba, ese lleno de luz, de brillo, de amor. 
 
    Su boca estaba a apenas dos centímetros de la mía. 
 
    Y sin pensarlo dos veces lo besé. 
 
    Aquel beso rompió todas mis defensas cuando la boca de Garreth se apoderó de la mía con absoluta posesión. Su lengua recorrió cada rincón de mi boca y sus manos aferraban con fuerza mi espalda.  
 
    Se escuchó el sonido de una puerta, gritos, escándalo, murmuraciones. 
 
    La gente debía de pensar que éramos un par de insensatos que nos devorábamos delante de todo el mundo pero lo cierto es que yo no podía parar. Yo quería mi sueño, ese sueño en que era una mujer bella, deseada , amada por un hombre tan especial como Garreth…aunque fuera un tipo rarao. 
 
    Un gruñido parecido a una risa escapó de su boca. 
 
    -No soy raro, soy un zarino –dijo en tono de humor mientras mordisqueaba mi cuello. 
 
    -Deja de leer mis pensamientos – le dije arqueando mi cadera para ofrecerle mi cuerpo. 
 
    -Tú también puedes leer los míos, hazlo – dijo – te dejo entrar en mi mente. 
 
    Y entonces, mientras su manos me sacaban la ropa y mi genital quedaba expuesto ante sus ojos y con su lengua devorando sus líquidos, vi lo que su mente pensaba.  
 
    ¡Me amaba! 
 
    Lo veía, era capaz de verlo. 
 
    Vi la imagen de un Garreth niño en un lugar lleno de rica hierba y manantiales. Yo estaba en una cuna, tenía el cabello tal y como él me había mostrado y sus ojos verdes líquidos me miraban con la misma devoción que ahora lo hacían. 
 
    Me sentí tan llena de amor, tan colmada al saber que no me había mentido que eché su esplada hacia atrás y me coloqué a horcajadas sobre él.  Agarré su erección dura con las manos y la coloqué en la entrada de mi cuerpo. Me dejé caer lenta y torrtuosamnete…tanto que me suplicó: 
 
    -Hazlo, Ewen, métela entera o vas a acabar conmigo. 
 
    Me mecí sobre su miembro, primero despacio y luego, cuando lo sentía duro y firme dentro de mí, más rápido. Sus manos mis nalgas ayudaron a encontrar el ritmo perfecto. Sentía que el deseo me ahogaba en cada una de sus embestidas. 
 
    -Clávamela dentro – dije ida de placer. 
 
    Dio un empujón hasta que su miembro estaba tan dentro que temí por si realmente había una vida en mi interior. 
 
    Volví al mismo ritmo, cada más con más jadeos, con más necesidad de explotar, de aliviar toda aquella tensión, explotar de felicidad al saber que de verdad me amaba, que era suya, que me deseaba, que no había sido una mentira para hacerme regresar a ningún lugar donde no quisiera ir. Yo solo deseaba ir a un sitio; a sus brazos, a su cuerpo, a su deseo, a mi placer. 
 
    Sin ser consciente de lo que estaba ocurriendo fuera me deshice sobre su piel. Grité, gemí, y caí sobre sus brazos diciendo: 
 
    -Te amo, Garreth. 
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Nuestro cuerpo estaban entrelazados el uno con el otro después de haber hecho el amor. Garreth me amaba… ¡me amaba! Y yo me sentía la mujer más feliz del mundo.  
 
    -Debió ser difícil para ti vivir como una humana. 
 
    Sonreía ante sus palabras. 
 
    -No se puede decir exactamente eso, Garreth. Cuando no tienes conocimiento de que eres otra cosa distinta a un ser humano, sencillamente piensas que eres uno de ellos pero poco afortunado. 
 
    Me estrechó más fuerte entre sus brazos. 
 
    -En Zanieh te colocaron al lado de la típica guapa humana. – Suspiró al decirlo. – Se hizo adrede para que no haya nada en tus movimientos llenos de gracia que pudieran delatarte. Se te despojo de la gracia y la elegancia y se te puso al lado de la joven Madeliane para hacerte aún más invisible. Supongo que debiste sentirte desgraciada muchas veces. 
 
    Me acurruqué más aún en su pecho grande y musculado.  
 
    Aspiré su olor. 
 
    -Lo fui siempre. Yo era la niña alta en una clase llena de princesitas. La que no encuentra novio por su altura. La que los chicos descartaban porque le sobrepasaba tres cabezas. En la adolescencia eso es importante. Pero me acostumbré a vivir con ello. A no soñar que en algún momento podía aparecer un hombre que me quisiera al estilo de las películas. Desde niña interioricé la idea de que viviría sola viendo como mis amigas se casaban y tenían hijos. 
 
    -En Zanieh tu estatura es la media femenina. – Garreth dejó escapar el aire de su garganta en una mezcla de suspiro y quejido. – Aunque supongo que eso no te consuela, claro. 
 
    De repente se me ocurrió algo… 
 
    Yo había vivido toda la vida en un mundo que no era el mío sintiéndome desgraciada por ello. Lo justo sería que Madelaiene, que tan malos ratos me había hecho pasar, no por culpa de ella, desde luego, o sí, porque ella misma me había confesado que disfrutaba potenciando su lado femenino en la comparación con ella, pues … ¿qué tal si ella era llevada a Zanieh?  
 
    Garreth leyó mis pensamientos. 
 
    -No, los zarinos quedarían decepcionados con una reina de metro sesenta – se le escapó una carcajada al decir aquello. 
 
    Me incorporé sobre mis brazos y mis pechos se movieron libres en el aire.  
 
    -Pero su cara es excepcionalmente hermosa – dije siendo objetiva, no porque fuera mi amiga. – Y tiene un cuerpo muy bonito, proporcionado, aunque sea pequeña. Le sobra carácter y , desde luego, tiene una fantástica autoestima. Pasaría por reina con su actitud. 
 
    Garreth se incorporó y dándome un beso en la mejilla dijo: 
 
    -¿Quién creería que es zarina con esa estatura? 
 
    -Puedes decir que son los efectos colaterales de vivir en la Tierra. Que comemos mal, que vivimos estresados, que todo eso afecta al metabolismo. Mira en lo que yo me convertí viviendo entre humanos – la mirada de Garreth se entristeció al escucharme decir aquello – una pálida sombra torpe y sin gracia…a Madelaine podría haberle ocurrido lo mismo. 
 
    -Mi amor – Garreth acarició mi cadera desnuda - ¿todo esto es porque no quieres regresar a nuestra estrella? 
 
    Y justo en ese momento tomé la decisión. 
 
    -No, Garreth, no voy a regresar – mis palabras tenían un timbre argentado como si la determinación de mi decisión hubiera transformado mi voz. – Soy la Reina y como tal decido que mi vida sigue estando aquí, en la Tierra. 
 
    Garreth me cogió en volandas y me encajó entre sus caderas. 
 
    -Ewen, mi amor, no podeos escapar de nuestras responsabilidades. 
 
    Iba a besarme pero lo detuve poniendo mis dedos sobre sus labios. 
 
    -Ya se me ha hecho el suficiente daño. Ya se obligó a venir a un lugar despojándome de mis dones naturales. He pasado veintitrés años sintiéndome torpe y fea, y ahora que recupero mi gracia natural, ahora que mis movimientos son hermosos y elegantes, ahora que me siento orgullosa de mi misma se me vuelve a obligar a encontrarme con un destino que yo no deseo. No regresaré a la estrella.  
 
    Mientras hablaba los ojos de Garreth seguían tan brillantes como siempre pero pasaban a diferentes tonos de verde según mis palabras impactaban en él. Ya había aprendido que los ojos de los zarinos variaban su intensidad acorde con sus emociones. Aún no identificaba que significaban los diferentes colores pero supongo que lo aprendería con el tiempo. 
 
    Garreth suspiró cuando retiré mi mano de su boca. 
 
    Me besó con suavidad. 
 
    Pude leer su mente. Estaba sopesando mis palabras. Estaba intentando encontrar la forma de no hacerme regresar. Se mimetizaba con mis sentimientos. Podía sentir mi dolor. A él también lo lastimaba mi propio destino. El mío y el suyo. 
 
    -Si tu te quedas, yo también tendré que hacerlo, no puedo dejarte sola, eres mi compañera – dijo. 
 
    -Entonces quédate conmigo – le devolví el beso que me había dado. Un beso ligero, suave, una caricia de labio contra labio que era solo un susurro en su boca. – O márchate si es lo que deseas. Yo asumiré tu decisión y la respetaré sea cual sea. Pero la mía también debe ser respetada y decido quedarme.  
 
    Lo vi pasarse la mano por la barbilla.  
 
    -¿Crees que Madelaine aceptaría?  
 
    -A Madelaine le dice que va a ser reina de una estrella, que todo el mundo le rendirá pleitesía y que tendrás todas las joyas y vestidos que quiera y dirá que sí. Por cierto ¿hay joyas en Zanieh? 
 
    La risa suave de Garreth reverberó en el aire. 
 
    -Nosotros fuimos los que pusimos en la tierra los yacimientos de piedras preciosas. – Abrí los ojos de par en par. – Ewen, tu estrella está construida con diamantes, las casas, los palacios, las calles, hay diamantes por todas partes. 
 
    -¿Me estás hablando en serio? 
 
    -Totalmente – dijo moviendo la cabeza en sentido vertical y con un brillo risueño en los ojos. – Desconoces las maravillas de tu propio mundo pero te entiendo y te apoyo en tu decisión. Ahora falta la parte más difícil; decírselo a tu amiga. 
 
    Ignorante de lo que estaba ocurriendo fuera me convencí de que teníamos que dejar la deliciosa sesión de sexo que estábamos compartiendo para proponerle a Madelaine que viajara a Zanieh. 
 
    De repente, recordé que como toda princesa delicada Madelaiene se solía marear en los coches y autobuses. Su piel fina no estaba hecha para algo tan básico, ella viajaba en tren o avión, nada de coches ni largas distancias. Para ella los viajes tenían que ser cómodos y frescos. 
 
    Me levanté y antes de ponerme la ropa pregunté: 
 
    -Esto… ¿es muy complicado el viaje a Zanieh? 
 
    -Sí, es como un viaje en barco de vapor desde Europa hasta América. 
 
    -¿Quéeee? 
 
    La carcajada de Garreth fue seguida por un nuevo abrazo. 
 
    -Madelaine se pone mala en un coche en cuanto da dos curvas. 
 
    Garreth volvió a reir. 
 
    -El viaje aZanieh es prácticamente instantáneo. Trabajamos con tecnología aún desconocidas en la Tierra. Apenas serán cinco minutos de tu tiempo. 
 
    No entendí el concepto de “mi tiempo”. 
 
    -¿Qué quiere decir que son cinco minutos de mi tiempo, cuánto tiempo sería eso para Zanieth? 
 
    Garreth ya se había puesto la ropa. Unos vaqueros ajustados daban cuenta de sus piernas largas y musculadas. Una camisa de suave algodón mezclado con bambula hacia que la prenda cayera sobre su torso dando evidencias de su amplitud. El conjunto era fantástico. Un hombre guapo de esos que solo crees que salen en las portadas de las revistas. 
 
    Me agarró las manos antes de decir: 
 
    -Cada año en Zanieth son cinco años de la vida terrícola. Los humanos envejecen antes que nosotros.  
 
    Aluciné. 
 
    Siempre me habían llamado la atención esas cosas de la relatividad del tiempo pero ahora comprobaba que la teoría era cierta. 
 
    -Pero no somos inmortales…¿o sí? 
 
    Garreth arqueó una ceja. 
 
    -¿Quién querría ser inmortal? 
 
    Seguí alucinando. 
 
    -¿Quién? Garreth, todo el mundo, por lo menos aquí en la Tierra. Sobre todo si esa inmortalidad se cristaliza en un punto de madurez física y mental, como son los treinta años. 
 
    -Física es posible, pero mental no. La madurez mental se va desarrollando a lo largo de toda la vida, Ewen. 
 
    Mi chico decía cosas inteligentes, muy inteligentes. 
 
    -Tienes razón pero … - me quedé pensativa - ¿hasta qué edad llegáis vosotros? 
 
    -Nosotros, Ewen, tú también estás incluida y llegarás hasta esa edad incluso aunque renuncies a vivir en Zanieh. – Se rascó la sien. – Es posible que por estar en la Tierra donde no tienes unas condiciones óptimas debido al deterioro del planeta, tu tiempo de vida se vea acortado. – Vaya por dios, un disgusto más. – En Zanieh llegarías fácilmente hasta los cuatrocientos o quinientos años. Aquí puede que se acorte a unos trescientos o trescientos cincuenta. 
 
    ¿Qué? 
 
    ¿Medio siglo? 
 
    ¿Los zarinos vivían medio siglo? 
 
    ¿Y qué tenía yo delante… a un anciano? 
 
    -Garreth ¿qué edad tienes? 
 
    Unarisita breve me acarició los oídos. 
 
    -En vuestro tiempo la misma edad que tú aproximadamente. Soy algo mayor. En Zanieh estamos considerados prácticamente como adolescentes. 
 
    Y fue entonces cuando escuché el ruido de la puerta. 
 
    Alguien había entrado. 
 
    Me giré. 
 
    Nos giramos… 
 
    No había entrado...había salido. 
 
    Quien quisiera que hubiera estado en la habitación, había escuchado nuestra conversación y …lamentablemente, no sabíamos cuanto de esa conversación había sido escuchada. 
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Era yo… 
 
    Yo lo había escuchado todo. 
 
    Yo había oído como se proponían enviarme a Zanieh. 
 
    Había escuchado las lamentaciones de la que para mí era una amiga. Unas lamentaciones que incluían la queja de una vida desdichada porque pertenecía a un mundo que no era el suyo. 
 
    Lo entendía.  
 
    Podía comprenderlo porque yo había sentido en mí misma esa marginación de la que ella hablaba.  
 
    Ewen y yo nos habíamos conocido siendo adolescentes cuando íbamos al instituto. Hasta ese día que puse mis pies en el centro de estudios convertida en una chica hermosa de cabellos largos, rubios y figura femenina y delicada, había sido, como ella, una marginada. Pasé de ser la chica invisible a la chica guapa y popular. Jamás enseñé a mis compañeros las fotografías de cuando era una niña rolliza y comilona, ni las imágenes en el que el acné de mis rostro lo hacían repulsivo a los demás. 
 
    De alguna forma interioricé el hecho que la sociedad te mete en la cabeza una y otra vez ; nadie quiere mirar lo feo, los ojos se dirigen hacia lo bello. Lo peor ni siquiera es ser ignorada, lo peor es ser señalada como fea, como gorda, como torpe…y lo eres, lo eres siempre. Incluso en las miradas silenciosas que te esquivan. También lo eres en las veces que tratas de iniciar una conversación con alguien que mira alrededor de ti buscando un sitio donde esconderse de la chica rara, impopular, de la gorda o de la fea. 
 
    Durante tres meses vigilé estrictamente lo que comía, hice ejercicio hasta quedar exhausta y renové mi vestuario. Tenía solo catorce años así que comencé a jugar con el maquillaje. Y , con esfuerzo, conseguí ser hermosa. 
 
    La primera vez que vi a Ewen con sus andares torpes , sus gafas de montura poco favorecedora y su altura, me despertó compasión. Yo había estado ahí. Sabía lo que sentía caminando entre un montón de chicas agraciadas que no la miraban más que para hacer una mueca de desagrado. Observé como preguntaba varias veces por la secretaría. 
 
    -Perdón, chicas – dijo Ewen tímidamente. -¿Sabéis dónde está la secretaria? 
 
    -En la secretaría – respondió una morena de pelo ondulado y labios pintados de rojo putón. 
 
    A la respuesta acompañó una risotada del grupito que acompañaba a la morena. 
 
    El gesto de Ewen fue paciente, sonriente incluso, como quien está acostumbrada a ese tipo de  respuestas. Probablemente si Ewen hubiera sido una rubia de cuerpo delicado y cara aniñada le hubieran contestado de otra manera, o si hubiera sido una preciosa pelirroja de ojos verdes y tez transparente, entonces hubieran sido amables con ella. Pero la respuesta que recibió una y otra vez en cada grupo de chicas que preguntaba era la misma; alguna gracieta acompañada de risas. 
 
    Y me dolió como si me lo hicieran a mí misma. 
 
    Odié a todas esas chicas que no tenían ninguna gana de ser amable con alguien que llega nueva. 
 
    Me acerqué a Ewen y puse mi mano en el brazo en el que cargaba un montón de libros. En realidad había querido ponerle la mano en el hombro pero con mi metro sesenta de estatura mi mano solo le llegó al codo. 
 
    -Yo también voy a la secretaría. ¿Vienes conmigo? 
 
    Recuerdo su mirada paseándose por mi cara. Estudiaba mis rasgos y, por instantes, tuve la impresión que veía algo más de mí de lo que se veía a simple vista. Yo, por mi parte, también me fijé en ella. Realmente eran sus movimientos torpes e inseguros lo que la estropeaba. Tenía una cara perfecta. Los pómulos altos, la boca carnosa, una nariz pequeña y unos ojos grandes. El cuerpo era proporcionado. Muy alta pero bien parecida. Le faltaba seguridad, eso era todo.  
 
    Sonrió lentamente. 
 
    Miró mi mano en su codo.  
 
    Yo la retiré despacio. 
 
    -Claro, vamos, llevo media hora buscando esa jodida secretaría. 
 
    Primero fui yo la que reí. Durante un segundo me miró al escuchar mi carcajada. 
 
    Supe que estaba sopesando si debía reír porque había en mí buena fe o solo estaba jugando con ella. 
 
    Finalmente se unió a mi carcajada. 
 
    Desde ese momento no nos volvimos a separar. Ella se sentía amparada del mundo al tener una amiga guapa, a mi me venía bien su torpeza para resaltar mi nueva belleza. Jamás le conté que también yo fui una niña marginada. 
 
    Las dos nos hicimos fuertes la una en la otra con nuestras debilidades y fortalezas. Ewen era muy divertida, inteligente y graciosa. Me contagiaba su buen humor. La admiraba. Era capaz de sobreponerse a todo y seguir siendo ella misma. Yo, e cambio, me escondía de lo que había sido como si confesar que en otro momento había sido invisible fuera una especie de vergüenza. 
 
    Llegué a la habitación del hotel.  
 
    La lluvia seguía cayendo, cada vez más furiosa, cada vez más intensa. 
 
    Me despedí silenciosamente de mi amiga. Mi buena amig Ewen que me había acompañado poniendo luz a mi vida, potenciando de mí la imagen que yo quería mostrarle al mundo. Ella creía que yo le había ayudado a ella, pero ella ignoraba lo mucho que me había ayudado a mí. 
 
    Y quizás, solo quizás, había en ella un resentimiento, un resquemor por ser solo visible cuando iba a mi lado, por ser yo la que acaparaba la atención, por ser yo la carismática, como si le hiciera un favor siendo su amiga… tal vez era eso lo que había determinado su decisión de hacerme pasar por ella y enviarme a aquella estrella. 
 
    La historia era cierta… sorprendente e ignominiosamente cierta. 
 
    Lo sabía yo y lo sabían todos los que en ese momento estaban encerrados en el hotel. Todos habíamos visto como de las manos de Garreth Morrigan habían salido haces de luz que habían conseguido envolver al hotel en una invisibilidad. Lo había hecho él. Delante de todo el mundo. Los humanos, y temía que tenía que familiarizarme ya con el término puesto que era así como Garreth y ella nos llamaban, tienden a creer solo aquello que pueden comprender. La magia, los ocultismos, las energías, todo aquello que no tenía una explicación mágica no era verdad. Eso nos habían dicho siempre. Con ese lema habíamos crecido todos los que estábamos allí, jóvenes y ancianos. Pero ahora lo habíamos visto con nuestros ojos. Si me asomaba a la ventana podía ver donde terminaba aquel halo de luz que nos separaba del mundo humano. Éramos algo así como los secuestrados por un alienígena. Y yo no iba a quedarme allí. No iba a permitir que nadie me sacara de mi mundo. Un mundo que me había costado crear. Un mundo en el que me había esforzado en ser alguien, o al menos, en ser visible. 
 
    Me puse unos pantalones de tejido de punto y un jersey a juego de la misma tela. Un atuendo cómodo para correr. Sobre esta base puse el abrigo más gordo que tenía, un plumífero que no pesaba nada pero protegía muy bien del viento y de la lluvia. 
 
    Antes de irme pensé de nuevo en Ewen. 
 
    Por mi mente pasó la idea de dejarle una nota. Quizá no volviera a verla nunca más. Pero me deshice de la idea. Después de todo ella era tan alienígena como él. No, mejor dejarlos en su mundo. Que se amaran, en la Tierra o en la estrella esa pero lejos de mí, de mi mundo, de quién yo era. 
 
    La noche, la calma y el sonido de la lluvia parecían  haber tranquilizado al resto de huéspedes. Supongo que la noche anterior no había dormido nadie y por mucho que estuvieran llenos de confusión o de miedo, el cuerpo “humano” necesitaba descanso. 
 
    Caminé hacia las escaleras. 
 
    No quería coger el ascensor. 
 
    ¿A quién se le ocurriría la idea de poner un ascensor en un hotel familiar de dos plantas? Después recordé que una de las señoras inglesas caminaba en bastón y deduje que era algo obligatorio para que también pudiera acudir la gente mayor a cualquier alojamiento. 
 
    No obstante el ascensor hubiera hecho mucho ruido en aquel silencio con sus sonidos metálicos. Era mejor bajar los escalones. Llevaba unas botas de cuña de goma por lo que no me costó trabajo caminar en silencio. Llegué a la entrada. Puse mi mano en el picaporte del arco principal de bienvenida. 
 
    El aire lleno de lluvia azotó mi rostro en cuanto salí a la calle. 
 
    Tomé aire. 
 
    Corrí. 
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Antes de salir de mi dormitorio donde acababa de hacer el amor con Garreth, este me mostró como era mi mundo, mi mundo real. 
 
    -Ya que no vas a estar nunca quiero que veas el lugar del que procedes – me dijo. 
 
    Tomó mis manos. 
 
    De inmediato se apoderó de mi mente poniendo en ella las imágenes de un mundo bellísimo. Un mundo al que yo pertenecía. 
 
    Las calles eran blancas. Todo. Adoquines, fuentes, asfaltos…todo de un blanco inmaculado donde se respiraba pureza, como si no existiera la contaminación. En los adornos de las fachadas hay miles de pequeñas piedras incrustadas. Centelleaban bajo la luz de un astro parecido al sol pero mucho más pequeño, una esfera colgante que parecía tener dos brazos de los que pendían otras dos esferas, una azul y otra blanca.   
 
    Escuche la voz de Garreth: 
 
    -La esfera amarilla, la que está en el medio es parecida a vuestro sol. Su función es dar calor e iluminar la estrella. La azul sale por las noches. Es como vuestra luna. La blanca se coloca en el centro cuando empieza la temporada de las lluvias.  
 
    Seguí mirando a mi alrededor. La parte blanca del lugar parecía terminar en algo así como un prado que finalizaba en tres  colinas concéntricas de color chocolate. Encima de cada una de esas colinas había un edificio de fachada blanca como las anteriores forrado en pequeños diamantes. 
 
    -El primer edificio es la biblioteca. Todos los días acuden a ella los niños y jóvenes de Zanieh. El otro edificio de ventanas redondas es el Instituto de Investigación de vida en otros planetas, el tercero es nuestro templo, en él se casan las parejas en lo que vosotros llamaríais un matrimonio. 
 
    La voz de Garreth me acompañaba como si fuera un guía turístico. 
 
    -En nuestra estrella no hay divorcios. Las parejas se concretan cuando aún eres un niño. Para ello se estudia el comportamiento y el perfil psicológico, los gustos sexuales y se escogen candidatos y candidatas para que el joven o la joven elija a su futuro esposo o esposa cuando son adolescentes.  
 
    Supongo que él se sentía muy orgulloso de aquel sistema. Desde luego garantizaba que nadie se quedara sin pareja pero ¿no eliminaba eso el libre albedrío? ¿No se imponía de alguna forma la clase de vida que llevarías al aceptar parejas elegidas por otros? 
 
    -Estoy segura de que Madeliane cambiará eso si va a Zanieh. 
 
    No lo dije en voz alta pero de alguna manera Garreth lo escuchó. 
 
    -Desde luego una Reina podría cambiar el sistema pero ha dfuncionado así desde siempre. 
 
    Un poco más allá de las colinas había hectáreas de terreno con pasto, y lo más alucinante no era el color hipnótico de aquel pasto sino las diferentes formas de agua que se unían unas con otras en lo que parecía la parte líquida de la estrella. Había manantiales de agua cristalina, ríos, arroyos, chorros de agua que golpeaban sobre piedras brillantes que intuía eran diamantes, cataratas que bailaban sus aguas dejándolas caer sobre algo parecido a nuestras palmeras pero los colores de los arbustos iban del lavanda al azul brillante. 
 
    Eso era todo. 
 
    Un mundo pequeño pero fascinante. 
 
    Algo mágico, lo más mágico que había visto en mi vida. 
 
    Garreth soltó mis manos y yo abrí los ojos. 
 
    -Maravilloso – dije. 
 
    -Lo es, sin embargo nos hacen falta dirigentes originales que no se dediquen a copiar maravillas de otros planetas y fomenten las nuestras. Tenemos un mundo entero lleno de diamantes y piedras preciosas y lo único que hacemos con ello es embellecer las ciudades.  
 
    -Dale los diamantes a Madelaiene y te faltarán para adornar la ciudad, se los pondrá todos ellos – dije bromeando. 
 
    Que poco sabía yo en ese momento que Madeliane atravesaba las colinas bajo un torrencial de lluvia para llegar al final de la burbuja protectora que Garreth había puesto tras el hotel. 
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Me llamo Kouvac Kolden. 
 
     Nací en la estrella Zanieh y mi padre era consejero del rey. Nuestra estrella era gobernada con manos flexibles, lo que encuentro bueno para el pueblo, sin embargo, hay un detalle en el que muchos zarinos no están de acuerdo; el sistema de emparejamiento.  
 
    En Zanieh somo emparejados a la edad de ocho años. Nuestros reyes consideraban que en esa edad ya se tenía un perfil psicológico para buscar pareja. En esa edad los niños éramos estudiados meticulosamente. Nada dañino. Nada que no fuera divertido, de hecho, lo era. Durante días enteros nos ponían juegos de inteligencia, de roles, nos recreaban situaciones adultas y observaban como nos manejábamos, estudiaban incluso lo que comíamos y dormíamos para determinar nuestros patrones de conducta. Cualquiera podría decir que eso era atentar contra la intimidad. Después de todo, dormir más o menos o ser más o menos comilones no significaba que fuéramos mejores o peores personas.  Mi padre como consejero del rey, estaba en contra de tal estudio y así se lo hizo saber muchas veces.  
 
    Cuando llegué a la edad de ocho años mi padre se negó a que fuera estudiado. Mi madre estaba en contra de tal oposición. Ella, zarina como la que más, pensaba como él que debíamos aplicar el libre albedrío como se hacía en el planeta Tierra, el más observado y seguido desde nuestro Observatorio situado en una de las Colinas Concéntricas. Pero también opinaba que romper la baraja y ser nosotros los primeros que nos negáramos a ser estudiados era algo que nos marcaría para siempre…y me temo que no se equivocó. 
 
    Finalmente prevaleció la opinión de mi padre y jamás me sometieron al estudio para encontrar una pareja. Con ello, efectivamente, me convertí en un niño diferente. De alguna manera indescriptible, imprecisable, el hecho de saber que no te quedarás solo, que tienes reservada a tu pareja por el resto de tus días da una tranquilidad que no se consigue de otra manera. El rey alegaba estos argumentos contra mi padre. 
 
    Recuerdo aquella conversación en una tarde en que el cielo era plomizo porque se avecinaba la época de lluvias en Zanieh. 
 
    -Los humanos escogen libremente a sus parejas. 
 
    -No es cierto – alegó el rey. – Están sometidos a presiones a las que no les ponen etiquetas; el nivel económico, el nivel cultural y social, las religiones …es un planeta muy dividido. Lo siento, Korrel, pero la Tierra no es el mejor ejemplo en cuanto a relaciones humanas. 
 
    -Lo es cuando lo máximo que se respeta es la libertad individual, el derecho de un ser a equivocarse y a volverlo a intentar cuantas veces lo estime oportuno. 
 
    El rey sacó un largo pergamino de uno de los cajones de la cómoda que había en la sala en la que estaban hablando. 
 
    Era un hombre de movimientos lentos, como si quisiera darle profundidad a cada uno de sus movimientos, y he de decir que lo conseguía ; sus movimientos, sus miradas, la inflexión de su voz en cada frase y la forma en que se dirigía a los demás estaba llena de solemnidad. 
 
    Al fondo de la gran sala real había un hogar donde los leños de madera ardían lo que daba un ambiente muy acogedor a la iluminada sala. Los hogares en Zanieh solo se encendían en las épocas de lluvia donde las temperaturas descendían vertiginosamente. Al principio era una sensación de recogimiento que nos gustaba a todos los zarinos pero después de tres meses de lluvias constates todos deseábamos que saliera el sol. 
 
    -Mira esto, querido Korrel – el rey extendió ante mi padre el pergamino -  esta es la lista de personas que están solas en la tierra. – Puso cara de cansancio. – Se casan, se separan, se unen con otras personas, se vuelven a separar. Han hecho del libre albedrío un despropósito y ese es el problema. Cuando se tiene una gracia hay que saber cuidar dicha gracia. No podemos convertir un concepto en un experimento. Los zarinos son felices. Tienen matrimonios que duran toda la vida. 
 
    -No es cierto, majestad. He visto a mujeres llorar por no poderse casar con el hombre al que querían por culpa de la Ley de Emparejamiento. Yo tuve problemas con la justicia en su momento cuando decidí tomar a mi esposa a pesar de que el Consejo había encontrado una pareja para mí.  
 
    Era cierto. 
 
    Cuando mi padre encontró a mi madre estuvo a punto de ser desterrado de Zanieh por no acatar las leyes del Consejo de Emparejamientos. 
 
    -Pensaré en tus palabras, Korrel, pero no podemos cambiar alegremente algo que sabemos que funciona. 
 
    Así era el rey. 
 
    Decía que algo funcionaba y aunque le pusieras delante de las narices la prueba de lo contrario no era capaz de admitirlo. 
 
    No había en él maldad ni mezquindad, pero era un hombre terco, dentro de una resistencia pasiva pero terco. 
 
    Cuando llegué a la adolescencia todos mis amigos tenían sus parejas asignadas.  
 
    Una mañana de cielo claro con nuestros soles en el firmamento mientras el canto de las aves azules ponía música a otro día feliz en Zanieh, le pregunté a mi padre como sabría quién era mi pareja si no tenía ninguna asignada. 
 
    -La reconocerás porque te traspasará una energía vibratoria por tu interior. 
 
    No me quedaba muy claro. 
 
    Jamás había sentido eso. 
 
    Mi padre sonrió al ver mi cara y puso sobre mi hombro su mano llena de destellos. Los zarinos destellamos cuando estamos felices. Obviamente es algo que hemos aprendido a controlar cuando viajamos a otros planetas.  
 
    -Hijo, durante segundos te quedarás transportado a algún lugar lleno de paz mirando el rostro de la mujer que deba ser tuya. No te preocupes de ello. La sensación es tan fuerte y mágica que sabrás que es ella en cuanto mires su rostro. A partir de ese momento vivirás para ella. 
 
    Jamás me ocurrió. 
 
    Jamás viví nada así en Zanieh. 
 
    Lo que sí viví fue la revolución que lo cambió todo. 
 
    Después de que mi padre se negara a que yo fuera estudiado hubo muchas familias que siguieron esa línea. Los Reyes no deseaban que nada ni nadie enturbiara la paz de una estrella donde todo el mundo era feliz en su vida. Pero entonces, cayó en la cuenta de que su aparente mundo feliz no era tan perfecto, de que había personas insatisfechas que acataban las órdenes renunciando a lo que realmente deseaban. 
 
    Cada vez había más familias que se rebelaban a la norma. La juventud empezó a rebelarse. Se hicieron pequeñas guerrillas. Nada que no pudiera ser controlado por nuestro rey y su fiel consejero pero ahía estaba la semilla de la rebelión. Sin duda, el rey pensó que cuando su hija ascendiera al trono cambiaría muchas cosas para asegurar la felicidad delos zarinos. 
 
    El siguiente escollo fue uno de los pilares de Zanieh. 
 
    En ese mismo estudio al que nos sometían cuando teníamos ocho años se determinaba a que debíamos dedicarnos en nuestra vida adulta. No podíamos elegir. En base a nuestras actitudes se nos indicaba si debíamos ser antropólogos, médicos o constructores. Por lo tanto fui un joven sin futuro. O mejor dicho, sin un futuro establecido. Yo tenía muy claro aquello que me gustaba; la libertad. Como a mi padre. 
 
    Empezaron a darse dispensas a determinadas personas que renegaban de los que les había tocado ser. El rey veía tambalear su sistema y su carácter cambió. Ya no era el hombre feliz de antaño , sonriente, benévolo…cada vez que un grupo se manifestaba en contra del orden establecido daba la orden de que ese grupo fuera castigado con dureza.  
 
    La paz de Zanieh se tambaleaba.  
 
    La gente estaba cada vez más crispada. 
 
    Y mi padre era duramente observado hasta ser acusado en nombre de los reyes como agitador social. Fue juzgado y condenado a la ejecución. Mi padre iba a morir por defender la libertad individual. 
 
    Fui yo mismo el que lo puse a salvo. Yo planeé su huída. Los coloqué en un elemento trasportador y los envié a la Tierra con la promesa de regresar junto a ellos. 
 
    -No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, hijo – dijo mi madre con lágrimas en los ojos. 
 
    Y no lo hice. 
 
    Jamás me arrepentí de destruir Zanieh. 
 
    Robé todos los diamantes de la corona y los trasladé a la Tierra. Detoné los institutos y edificios que sostenían los pilares de la estrella. Y me fui a la Tierra donde he vivido desde entonces. 
 
    Los Reyes pusieron a su hija a salvo enviándola a otro planeta.  
 
    Y ahora, estaba allí, en la tierra, compartiendo lecho con Garreth Morrigan. 
 
    No era capaz de escucharlos. El guerrero del rey había puesto una burbuja protectora para hacerlos invisibles al mundo, pero mis ojos zarinos eran capaces de ver el hotel. No obstante no escuchaba ninguna conversación. 
 
    Las últimas noticias que tenía eran que la reina Zanieh no deseaba el reinado. Se había acostumbrado a vivir como una terrícola. Renunciaba a su trono. Eso me ponía las cosas más fáciles. Ya no debía eliminarla. Sin embargo, mi felicidad se vio pronto truncada por una nueva información. En lugar de Zanieh enviarían a una terrícola para gobernar la estrella. Nada más y nada menos que la amiga pequeña de la reina; Madeliane. Y ahora la joven Madeliane, pequeña, vulnerable, sin ningún poder zarino, totalmente desprovista de formación en cuanto a otros planetas, frágil, tan frágil que uno de mis soplidos podría destrozar sus huesos, corría tan rápido hacia el final de la burbuja que no tenía más remedio que eliminarla. 
 
     Odiaba hacerlo.  
 
    Odiaba que cayeran inocentes pero…¿qué iba a hacer una humana con aquella información en el planeta Tierra?  
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Veía el final de la burbuja de protección mientras corría.  
 
    La lluvia arreciaba y aguijoneaba con sus gotas llenas de fuerza cada parte de mi cuerpo. De nada me había servido colocarme encima toda aquella ropa. En algún momento del camino decidí que en lugar de protegerme de la lluvia y la humedad lo que hacían aquellos jerseys y abrigos eran entorpecer mi huída, de manera que me quité el abrigo y seguí corriendo. Tenía el cabello totalmente empapado y las gotas caían por el interior de mi jersey provocándome escalofríos. Tenía frío, mucho frío, pero una fuerza dentro de mí me conducía, me elevaba, me daba fuerzas para seguir corriendo y llegar hasta el final. 
 
    No sabía que había detrás de aquella burbuja. 
 
    Estaba en Irlanda ¿no? 
 
    Hasta donde mi cordura podía alcanzar yo había viajado a Irlanda. Era una etranjera en un país que no era el mío. Si las cosas salían bien detrás de la burbuja estarían las suaves y verdes colinas irlandesas con sus picos verdes y nevados, con su humedad en el aire, y con sus deliciosos castillos. Quizá un castillo fuera un buen lugar para protegerse. O tal vez lo mejor sería seguir corriendo hasta el aeropuerto más cercano y tomar un vuelo que me devolviera a la tranquilidad de mi apartamento en Nueva York. 
 
    Sí, volvería a Nueva York, Puede que me cambiara el nombre y empezara a trabajar como free lance para que Ewen no pudiera nunca encontrarme. Era muy buena con mis diseños. Cualquier empresa querría tenerme entre sus colaboradores. Llegaría al Soho, el barrio más bonito de Nueva York, a mi tranquilo apartamento en una de las calles principales. Me asomaría a la ventana mientras el agua caliente herviría en la tetera. Me asomaría a la ventana mientras las hojas de té se deshacían en el agua tomando todos sus principios. La visión de un té humenate mientras la lluvia irlandesa caía sobre mí con una furia insospechada me produjo cierto bienestar. Eso debía de pensar. Que me aguardaba el Soho con sus calles pequeñas y coloridas, con los grandes edificios que parecen apretados en tan poco espacio, con las boutiques por las que pasea todo el mundo mientras la niebla envuelve como una cadena sus pies. Una vida maravillosa. Tenía una vida maravillosa y ahora me daba cuenta de ello. 
 
    Seguí corriendo pero algo me estaba pasando. 
 
    Escuchaba voces en mi cabeza. 
 
    Temí haber perdido la cordura. Perderla no sería difícil después de todo lo vivido. Mi amiga Ewen era una reina… una reina de una estrella llamada Zanieh. Todo podría ser una inmensa locura si no fuera porque yo había visto rayos y haces salir de los dedos de su hombre.  
 
    Las voces acuciaban en mi cabeza. Y, sin previo aviso, también empecé a ver imágines. Tuve una noción clara de cómo era Zanieh, vi sus calles blancas, vi los diminutos diamantes que adornaban en forma de polvo cada fachada. Esa estrella era inmensamente rica. Vi sus tres soles o lo que fuera aquello que colgaba del cielo. 
 
    Pero vi mucho más. 
 
    Tuve la sensación de que salía de la cabeza de alguien para meterme en otra… otra versión… la misma historia pero con otra versión. 
 
    Era alucinante, flipante, delirante y todos los “ante “ del mundo. 
 
    Por un lado me asustaba ver con tanta claridad lo que pensaba y sentía una persona, pero por el otro me daba una dimensión diferente, era algo que me producía un cierto temor pero también bienestar. 
 
    Comprendí de una forma que no sé explicar que había estado metida en los pensamientos de Ewen. Que Garreth Morrigan le había mostrado Zanieh y que de alguna forma telepática todas aquellas visiones habían llegado a mí, pero supe de forma clara que había abandonado su cabeza para meterme en la de otra persona… 
 
    Vi los pensamientos de alguien…un hombre…alguien que detestaba la violencia pero que estaba dispuesta a usarla en defensa propia, alguien que adoraba la libertad, lguien que se oponía a las normas establecidas en Zanieh y …maldita sea…alguien que quería eliminarme. 
 
    Lo vi todo. 
 
    Vi a Garreth. 
 
    Vi a Ewen siendo un bebé. 
 
    Vi el momento en que la despojaron de su verdadero aspecto. 
 
    Vi aun rey y a su consejero y también vi a un niño…un niño especial…un niño diferente en Zanieh. 
 
    Parecía ser que las diferencias estaban en todas partes, que podías sentirte solo en todas partes… 
 
    Seguí corriendo. 
 
    Aquel tipo me quería matar. 
 
    El cansancio se apoderó de mí conforme llegaba al final de la burbuja. 
 
    Mis pasos eran cada vez más lentos. 
 
    Debía seguir corriendo. 
 
    El tipo que quería acabar conmigo estaba allí. 
 
    Podía presentirlo. 
 
    Alargué mis manos. 
 
    Estaba al final de la burbuja. 
 
    Tocó aquella capa protectora parecida a la pompa que hace una gota de jabón. 
 
    Aquella cosa, aquella burbuja me tiró hacia atrás con fuerza. 
 
    Mi cuerpo cayó sobre el blando suelo y mis lágrimas de impotencia se mezclaron con las gotas de lluvia. 
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    Casi sentí compasión cuando la vi caer al suelo desde el extremo de la burbuja protectora.  
 
    Era humana, sí, pero una humana valiente, decidida, con la determinación de llegar hasta el final en lo que se propone. Después de todo puede que no fuera una mala reina para una estrella donde se necesitaba a alguien con tal entereza. 
 
    Su cuerpo menudo y frágil cayó sobre la tierra blanda de Irlanda regado con la lluvia, perenne en aquel país. 
 
    ¿Qué dirían las noticas de ella?...  
 
    …Una pobre chica en la flor de la vida que muere atravesada por un rayo bajo una tormenta irlandesa… 
 
    Por supuesto se cerraría el caso y nadie se preguntaría que demonios hacia la chica corriendo bajo la tormenta y por qué salió huyendo del hotel. Los programas sensacionalistas hablarían de ellos durante un par de semanas. Caería la sospecha de que fue acosada, maltratada o cualquier otra cosa y, después de un tiempo donde hubiera llenado los contenidos, pasaría al olvido. 
 
    Una tristeza. 
 
    Se levantó del suelo. 
 
    Se sacudió la ropa como si llevara polvo encima cuando en realidad lo único que llevaba era agua… la mujer de agua… 
 
    Y de repente me sorprendió su voz: 
 
    -Sé que estás ahí, bicho inmundo, sal y pelea como un hombre. 
 
    Si no hubiera estado tan sorprendido me hubiera reído de su osadía.  
 
    Que duda cabe de que era valiente. 
 
    Por cierto, el bicho inmundo era yo … 
 
    No podía ver su rostro. 
 
    El agua hacía que su cabello rubio cayera sobre el lado de la cara donde yo estaba. Parecía una princesa, un hada, algún ser mitológico de las leyendas de Irlanda. Hermosa, dolorosamente hermosa a pesar de su pequeñez. Su cara, intuía, no podía desmerecer su fantástica figura ni su porte elegante y proporcionado. Se escurrió la sábana de seda que caía sobre el rostro y vi como el agua se deslizaba por sus cabellos. 
 
    ¿Estaba resignada a morir? 
 
    -Se supone que eres un ser de otro planeta, sal de una vez, yo no puedo hacerte daño. 
 
    Yo quería salir pero estaba fascinado con sus reacciones emocionales. Una de las cosas que no existían en Zanieh era la emoción espontanea. Se había avanzado mucho desde la revolución pero aún teníamos pavor a expresar nuestros sentimientos, especialmente si estos eran considerado signos de debilidad. 
 
    Salí de la sombra en la que me encontraba con la firme decisión de matarla. Sin sufrimiento. Una muerte rápida. Indolora. 
 
    Tenía que hacerlo. 
 
    En mí había algo así como una necesidad. La necesidad de contarle porqué lo hacía, pero me daba cuenta que mi determinación a exterminarla era cada vez más débil…o la mataba ya o no lo haría. 
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    Algo iba mal. 
 
    Podía verlo en la cara de Garreth. 
 
    Íbamos por el pasillo que conducía al dormitorio de Madelaine y el rostro de Garreth, su cara hermosa de rasgos patricios y bien perfilados, cada vez estaba más contraída.  
 
    Yo también era capaz de oler algo en el aire. Mientras caminábamos por los pasillos con las miradas de los huéspedes sobre nosotros, olía una cierta acidez en el aire. Ya era lo suficiente zarina para saber que si cuando se olía acidez los sentimientos que rodeaban aquella estela eran negativos. Y en este caso, me atrevería a decir que era miedo. 
 
    Antes de que Garreth pudiera decirlo, me atrevía aventurar: 
 
    -Se ha ido, Madelaine se ha ido.  
 
    -Escuchamos el sonido en la puerta de mi dormitorio y no hicimos caso – dijo él abriendo la puerta de Madelaine y comprobando que, efectivamente, no estaba. 
 
    -Yo pensé que sería cualquier otro huésped – dije. 
 
    Garreth me agarró de los hombros. 
 
    -Ewen, no solo se ha ido. Está en peligro. Puedo verlo. 
 
    Sentí que el calor abandonaba mi cuerpo. 
 
    -¿Cómo que está en peligro? Se supone que estamos protegidos por esa cosa, por esa burbuja que pusiste ¿no es así? 
 
    -Esa burbuja puede ser burlada por cualquier zarino. Tú misma podrías traspasarla sin ningún problema. 
 
    -¿Y Madelaine no? 
 
    -No, Ewen, ella no es zarina, no puede pasarla, de hecho, la burbuja arrojará con fuerza a cualquiera que intente traspasarla sin no es de Zanieh.  
 
    Madeliane no era una inconsciente. Si veía que algo le haría daño no iba a repetir. 
 
    -Esa burbuja – tartamudeé - ¿tiene tanta fuerza que podría matarla arrojándola lejos? 
 
    -No, en realidad sí, pero es una burbuja zarina, jamás atentaría contra la vida de nadie. El problema no es la burbuja. Puedo oler desde aquí otra vida zarina cerca del escudo protector. 
 
    Recordé su nombre. Garreth lo había repetido muchas veces… 
 
    Kouvac. 
 
    -¿Es él… es el ser que destruyó Zanieh? 
 
    -Hay que salir ya a por Madelaiene- dijo Garreth tomándome de la mano. 
 
    Lo detuve. Me llevaba prácticamente a rastras por el pasillo. Me zafé de su mano. 
 
    -Dime si es él. 
 
    -Sí, y quiere matar a tu amiga. 
 
    -Pero ¿por qué? Ella no es la reina, y si ha huido es porque tampoco desea serlo. ¿No te das cuenta de que nos escuchó? – Hablaba sollozando mientras pensaba que Madeliane era para mí una hermana . – Ella nos escuchó y huyó de lo que íbamos a proponerle. 
 
    -Sí, pero Kouvac no permitirá que un humano camine por el mundo habiendo descubierto la existencia de Zanieh. 
 
    Tomé la mano de Garreth. 
 
    Los dos corrimos hacia el final de la burbuja con una velocidad que ningún humano hubiera podido alcanzar. 
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    La había visto coger una piedra cuando se levantó del suelo y esconderla tras su espalda.  
 
    Algo se quebró dentro de mí. 
 
    Aquella pobre humana estaba totalmente indefensa pero podía oler su valor, sentir su valentía. Era poderosa en su fragilidad. Fascinante en su vulnerabilidad. Era algo que iba más allá de su silueta equilibrada o de cómo pudiera ser su rostro oculto entre las sombras.  
 
    Algo me estaba pasando con aquella humana. 
 
    ¡Por todos los dioses que regían el universo, yo era Kovac Kouc y debía acabar con ella! 
 
    -Madelaine, tire esa piedra que oculta en su espalda. 
 
    Una risotada se escapó de sus labios. 
 
    -Claro, le voy a dar todas las ventajas, claro que  sí, guapo. 
 
    Suponía que hablaba irónicamente. No conocía la naturaleza humana lo suficiente para determinar si era así. Pero creo que cualquier otra humana en su lugar habría salido corriendo. 
 
    -Con ese ridículo elemento no podrá lastimarme. Soy un ser de otro lugar. Podría matarla ahora mismo con uno de mis haces de luz y sin ni siquiera tocarla. 
 
    Hubo un cambio de postura inesperado. 
 
    Se giró hacia donde yo estaba. 
 
    Lo más probable es que solo viera la sombra de mi altura. 
 
    -No tengo ninguna posibilidad de salvarme ¿verdad?  - La piedra seguía en su mano. – Pero usted no quiere matarme. 
 
    No tuve más remedio que guardar silencio. 
 
    No, no quería, había algo en ella que me hacía desearla viva. 
 
    -Si quisiera matarme ya lo habría hecho. 
 
    Nuevo silencio. 
 
    Contraje la garganta en un intento de refrescar mi boca seca. 
 
    -Quiero que sepa que no deseo hacerlo- le dije. 
 
    -Oh, bueno, es usted muy amable por decírmelo. ¿Debo darle las gracias por su consideración? 
 
    Acompañaba sus palabras de gestos con la mano libre.  
 
    Creo que de nuevo estaba siendo irónica. 
 
    -Puede darme las gracias porque la voy a matar sin que sienta ningún dolor. No todos los humanos mueren sin dolor. 
 
    Ella pensó unos segundos antes de decir: 
 
    -Es cierto. La muerte humana es agónica. Siempre he pensado que debería ser de otra manera. Un sueño tranquilo. Un dejarse ir. Nadie debería sufrir para irse ¿no le parece? 
 
    La pequeña humana …¿estaba hablando conmigo? ¿Deseaba tener una conversación conmigo? 
 
    -En Zanieh nadie muere con sufrimiento – le dije. 
 
    -Oh, pues entonces deberían traer su tecnología a la Tierra. Nunca entendí como la sabiduría en lugar de ayudar lo que hace sea perjudicar. Son ustedes más evolucionados, más aventajados, han encontrado una forma de vida pacífica, feliz, relajada…bienvenidos a la tierra. – Hizo un gesto con la mano para apartarse un mechón de pelo y colocarlo detrás de su oreja. Pero seguía envuelta en las sombras. No podía ver sus ojos humanos no su nariz ni su boca. No podía ver el conjunto de su cara. Las caras humanas estaban llenas de emociones y yo sabía descifrarlas muy bien.  
 
    -¿Pretende usted ofrecerse como guía terrícola a cambio de salvar su vida? 
 
    -Es una excelente idea. Usted no me mata y yo le enseño todos los secretos de la tierra.  
 
    ¿Por qué no tenía miedo? 
 
    Mi reticencia a matarla era cada vez más grande. 
 
    ¿No podía simplemente secuestrarla, llevarla conmigo, cuidarla para que no se fuera de la lengua y dejarla viva con toda esa energía que desprendía?  
 
    La chica olía a osadía, a supervivencia… 
 
    -Mire – se aventuró a decir  - usted quiere matarme porque me quieren llevar a Zanieh para que sea la reina, y yo estoy huyendo porque no quiero ir a Zanieh por lo tanto, estamos en el mismo bando. 
 
    -¿Por qué simplemente no lo ha hablado con sus amigos? ¿Por qué no se ha negado ante ellos? Está negociando conmigo cuando soy un enemigo potencial, sus amigos la hubieran escuchado. 
 
    -Ewen me hubiera escuchado, Garreth Morrigan no. 
 
    -Lo sé, querida, yo también he querido que me escuche alguna vez pero no cede nunca. Es un zarino tradicional. 
 
    -Solo quiero volver a mi apartamento del Soho y tomar té. Déjeme ir. Le prometo que no hablaré de esto jamás en mi vida con nadie. 
 
    Y por un momento lo pensé… pensé en darme lo que me estaba pidiendo, creía en su palabra. 
 
    Dos fuerzas poderosas luchaban en mi interior… la que quería dejar ir a la humana con toda esa extraña vida llena de colores que guardaba en su interior, y una naturaleza más oscura, una que me repetía que debía matarla. 
 
    Y a mí nunca me gustó que me dijeran lo que debía hacer. 
 
    Salí de mi escondite. 
 
    Dejé que me viera. 
 
    Pero quería ver la expresión de su cara al verme. 
 
    Sabía que el tipo de belleza zarina gustaba a las mujeres humanas.  
 
    La cogí de los brazos sin previo aviso y sentí el impacto en mi cara de la piedra que aún conservaba detrás de su espalda. 
 
    La piedra se pulverizo al chocar contra mi piel. 
 
    Ella seguía en la sombra. 
 
    -¿Por qué has hecho eso? Solo quería ver tu cara al mirarme. 
 
    -¿Para qué? 
 
    -Para saber que impresión te produzco. 
 
    -Que frágil autoestima la de los zarinos – dijo con sorna. 
 
    No tenía miedo… me tenía al lado pero no me temía… era como si supiera el poder que tenía sobre mí, como si estuviera segura de que realmente no deseaba matarla. 
 
    La atraje hacia mí con delicadeza, sin soltar sus brazos que aún tenía asidos. 
 
    Salió de las sombras que cubrían su rostro. La luz de la luna iluminó su óvalo facial…y ocurrió. Todo aquello que me había contado mi padre sobre la mujer que escoges como compañera…todo se materializaba en aquel rostro exquisito de ojos azules y grandes, de boca carnosa y pómulo altos, en aquella piel blanca y sedosa, en su cabello dorado como si fuera un marco para su perfecta belleza.  
 
    La energía me traspasó. Una energía blanca y rosa como el sonido de la lluvia, como el rumor de las olas en una playa blanca, como los sonidos del bosque en una noche de invierno, una energía cálida, suave, con puntos de presión en alguna de sus partes, con algún que otro dolor escondido entre la suavidad de su vibración. 
 
    Temblé. 
 
    Me reí de mí mismo al saberme tembloroso delante de un cuerpo tan frágil. Un cuerpo que yo podía aplastar con una mano y abandonarlo a las garras terribles y oscuras de la muerte pero que me dominaba con una energía que me traspasaba el alma. 
 
    Y ahora todo tenía sentido mientras ella me miraba sin miedo con sus ojos de color cielo, ahora las piezas encajaban como en un rompecabezas. Ella era la razón por la que yo no fui sometido al estudio de emparejamiento. Ella fue la que hizo que destruyera la riqueza de Zanieh y me rebelara contra un sistema que obligaba a los jóvenes a desprenderse de su libertad individual. ¿Cómo me iban a encontrar una pareja zarina si mi compañera de vida estaba en la Tierra? 
 
    ¿Y por qué me miraba así? 
 
    ¿Por qué sus ojos estaban llenos de serenidad? 
 
    ¿Sabía el efecto que estaba produciendo en mí? 
 
    Levanté mis manos desde sus brazos hasta el rostro. 
 
    Le tomé el mentón y pasé mi pulgar por la comisura de su labio inferior. 
 
    Acerqué mi boca. 
 
    Iba a besarla. 
 
    Y entonces escuché el grito de Garreth: 
 
    -Madelaine, apártate de él. 
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
    ¿Por qué interrumpían? 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    ¿Por qué Ewen y ese pesado de Morrigan que se había echado por novio interrumpían? 
 
    El tipo iba besarme. 
 
    Aquel gigante de dos metros, pelo dorado con deliciosas ondas que enredar en mis dedos, y los ojos más verdes que había visto en mi vida iba a besarme, joder , Ewen me las pagaría por esto. 
 
    ¿Qué pasa…que desde que habíamos llegado a Irlanda ella era la única que podía ser besada por un tío guapo? 
 
    Pues yo quería mi beso. 
 
    Kouvac…porque el gigante era Kouvac…había escuchado hablar mucho de él como para no saberlo, y más que hablar , de alguna forma había podido leer el pensamiento de Garreth y el de Ewen , así que , más que escuchar hablar de él había visto lo que Garreth pensaba de él y le había trasmitido eso a Ewen. 
 
    Desde luego, todo aquello de que era un traidor y un asesino no podía ser cierto. Pero, por favor, si tenía los ojos más dulces del mundo.  
 
    ¿Ewen se creía que su novio era guapo? 
 
    ¡Pues el mío era más! 
 
    Claro, si se podía llamar novio a un tío que te dice que te va a matar pero luego te mira como si estuviera enamorado de ti. 
 
    Y, de repente, en medio de aquella telaraña de pensamientos, en mitad del laberinto de sus voces en las que escuchaba a Garreth Morrigan con el deseo de acabar con Kouvac, a Ewen aterrorizada por si me ipasaba algo, escuchaba claramente la intención del tipo de protegerme. 
 
    Vi el haz de luz… 
 
    Vi como Garreth Morrigan estaba solo a dos metros de mí y sacaba de sus dedos un haz de luz. 
 
    Algo semejante a lo que había visto en el hotel cuando había instalado aquella maldita burbuja protectora. 
 
    Zarandeé al gigante para que se moviera pero mis manos que aplicaron toda la fuerza de las que fueron capaces, no consiguieron ni mirarlo. Seguía con la vista en mí, hipnotizado, sin saber qué hacer con sus deseos de ponerme a salvo. 
 
    -Cuidado – grité – Garreth te va a matar. 
 
    No me pregunten por qué quería salvarlo. 
 
    Seguramente porque deseaba su beso. 
 
    Fue algo irracional. Lo sé. Pero vi como ese haz de luz de color oscuro parecido al humo que forma la cera fundida iba directo hacia Garreth y, sin pensarlo, puse mi cuerpo delante del suyo para que no muriera… y sí, sabía que sería yo la que moriría con el rayo. 
 
    -¡No! – grité poniendo mi cuerpo delante del gigante. Si podía amurallar sus órganos vitales lo salvaría. Mi cuerpo no era grande para protegerlo, pero lo iba  intentar. - ¡No lo mates! 
 
    Y el haz de luz estalló en el centro de mi pecho. 
 
    No hubo dolor. 
 
    Solo una sombra desvaneciéndose sobre mis hombros.  
 
    Unas manos que me recogían. 
 
    Un mundo que se iba. 
 
    La luz dio paso a la oscuridad y dejé de sentir nada salvo un vacío eterno. 
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
    En mi vida había corrido tanto. 
 
    Lo único que deseaba era llegar al cuerpo de mi amiga Madelaine. Mi hermosa amiga, mi hermana, mi compañera, aquella que me protegió con su belleza en mis tiempos de instituto, aquella que consiguió que yo tuviera una vida social a pesar de mi altura y torpeza, aquella por la que fui respetada…  
 
    ¿Qué más daba como hubieran sido las cosas? 
 
     Todo el mundo era respetado por estar a la protección de alguien ¿no? ¿Acaso todas aquellas mujeres que llevaban un apellido respetable renunciaban a la protección que les daban sus esposos? ¿Acaso un hermano menor renunciaba a la protección del mayor? 
 
     Realmente…¿cuántas personas había en el mundo que se hubieran ganado el respeto por sí mismas, por una inmensa proeza como hacer de dos centavos una fortuna, o haber descubierto la cura de una enfermedad, o haber entregado su vida a un servicio? Eran pocas, pero a la estela de esas personas vivían muchas otras que eran respetadas solo por tener la suerte, la fortuna de que sus vidas estaban ligadas a esas grandes personas. 
 
    De acuerdo, Madeline no había descubierto ninguna cura, no había hecho una fortuna, no había entregado su vida a ayudar a los necesitados…¿y qué? Me había ayudado a mí y con ello había conseguido que no quedara condenada al ostracismo. Eso bastaba. Pero si hubiera dudas… ahora mi buena y dulce Madelaine había puesto su cuerpo delante de Kouvac para salvarle la vida… eso debería ser suficiente para perdonarle la propia. 
 
    Me arrodillé junto a su cuerpo que permanecía inerte sobre la tierra tierna. La lluvia seguía cayendo y mojaba su pelo y su rostro. La agarré de los hombros. No tenía miedo del tipo que la miraba con aquellos ojos brillantes. Estaba paralizado. No entendía por qué si su propósito era matarme. Pero el caso es que el tipo estaba de pie mirándonos a Garreth y a mí mientras agitábamos el cuerpo de de Madeliane. 
 
    -No puede ser- sollocé sintiendo como las lágrimas me picaban en los ojos. – No puede estar muerta.  
 
    -Lo siento, Ewen – me respondió. – El haz de luz iba hacia…  - miró a su alrededor - ¿dónde está Kouvac? 
 
    Me giré con el cuerpo de Madelaine entre mis brazos. 
 
    Kouvac apareció de nuevo metido en un armatoste cuyo armazón estaba hecho de los que parecían láminas de diamante. 
 
    -¡Apartaos, está viva! En Zanieh se podrá salvar. 
 
    -No puede hacer eso – dijo Garreth. 
 
    Kouvac se bajó del artefacto y se arrodilló ante Madelaine.  
 
    La cogió delicadamente de los hombros. 
 
    -Es mi compañera y la llevo a Zanieh para salvarla, apártate o te mataré a ti y a tu hembra. 
 
    Intenté detenerlo pero Garreth me agarró por los hombros. 
 
    -Déjalo – susurró – realmente Madelaine no tiene posibilidades si no la lleva a Zanieth. Es su compañera. No le hará daño. 
 
    -¿Cómo que es su compañera… desde cuándo… qué es lo que me he perdido? 
 
    Garreth no contestó. 
 
    Vi como Kouvac colocaba a Madelaine en el artefacto y tomaba vuelo hasta desaparecer atravesando la burbuja de protección. 
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
    El tiempo transcurría mucho más despacio en Zanieh. 
 
    Eso era lo que me había dicho una y otra vez Garreth para tranquilizarme. 
 
    -Tendremos noticias suyas mucho más rápido de lo que crees. Aquí han pasado tres semanas pero en Zanieh apenas han transcurrido tres días.  
 
    Los huéspedes del hotel se habían marchado a sus casas. Solo quedábamos Garreth y yo. Por supuesto había mantenido el servicio mínimo para que pudiéramos ser atendidos.  
 
    El proceso de despedir a los huéspedes sin miedo a que recordaran todo aquello que habían vivido se solucionó en torno a una gran mesa tres semanas atrás. La misma noche en que Madelaine fue atravesada por el haz de luz. 
 
    Garreth los había recibido en su despacho uno por uno. Allí había puesto su mirada verde de ojos extraños sobre la mirada de cada uno de ellos y había borrado su memoria. Eran alrededor de unas veinte personas así que no le dieron demasiado trabajo. Yo aún no dominaba aquellas artes de manera que me dediqué a preparar excursiones y comida exquisita para ellos.  
 
    -Tenemos que sustituir los recuerdos borrados con nuevos recuerdos. – Había dicho Garreth. – No pueden regresar a sus lugares de vida sin recordar nada de su viaje a Irlanda. Hay que llevarlos a excursiones, leerles el futuro y preparar comida y bebida rica. Eso será lo que recuerden y cuenten a sus familias y amigos cuando regresen a sus países de origen. 
 
    De manera que en los días siguientes fuimos de nuevo al castillo de Blarney, la Isla de Achill y los espectaculares acantilados de Moher. En todos y cada uno de los lugares se respiró aquel aroma tan mágico que tenía Irlanda. Los pastos húmedos, la hojarasca en el suelo esparcida alrededor de loa centenarios árboles de raíces retorcidas, el olor a lluvia, los lagos y las colinas color esmeralda, hacían que pensáramos que en cualquier momento podía salir a saludarnos un hada.  
 
    Al llegar al hotel después de las excursiones , alrededor de las cinco de la tarde, los huéspedes disfrutaban de ovíparas cenas con platos de cordero asado con finas hierbas de menta, tomillo y orégano, pasta con nata y setas, ternera con zanahorias y cebolla y grandes fuentes de fruta con manzana y canela , fresas y kiwis y batidos de bayas y moras frescas. Al final de la noche se brindaba con un licor.  
 
    Las cenas eran amenizadas por pitonisas y lectores del futuro. Por supuesto, esta vez, todas os augurios eran buenos. No quedaba chica joven que no fuera a encontrar el amor de su vida ni persona mayor que no se tranquilizara con respecto  su familia. Todos tendrían un futuro brillante. Y así era realmente. Garreth consideraba que , tras lo que habían vivido, se merecían la oportunidad de impregnarlos de un poco de magia para que sus vidas fueran lo mejor posible a partir de aquellos momentos. 
 
    Yo pensaba en Madelaine de forma constante. 
 
    Incluso cuando no pensaba en ella me la encontraba en algún rincón de mi mente asaltándome con algún recuerdo que me hacía saber que estaba con vida. 
 
    Y, finalmente, llegó aquella noche perlada de luna en el que estando el hotel vacío vimos una estela de luces plateadas en el jardín. 
 
    Para nosotros habían pasado dos meses, para Kouvac y Madeliane tan solo ocho días. 
 
    Bajó de aquel artefacto tomada de la mano de Kouvac. 
 
    Gareth y él guardaron una discreta distancia. 
 
    Eran enemigos naturales. 
 
    Garreth tenía la mentalidad de quien desea que las cosas no cambien porque le parece que son perfectas tal y como son. Kouvac quería cambiar muchas cosas de Zanieh. 
 
    Yo corrí a los brazos de Madelaine. 
 
    Nos fundimos en un abrazo. 
 
    -Te lo voy a contar todo… todo lo que ha pasado… es increíble. 
 
    Mientras decía aquellas palabras me dirigía al interior del hotel. 
 
    Kouvac alargó la mano para ofrecérsela a Garreth. 
 
    -Por las chicas – le dijo. – Una tregua. 
 
    Garreth supiró. 
 
    Aceptó su mano. 
 
    -Lo que no consigamos las mujeres – dijo Madelaine guiñándome un ojo. 
 
    -Te he echado tanto de menos, amiga. 
 
    Sí, era mi amiga o quizá algo más… 
 
    -Y yo a ti, hermana. 
 
    Eso éramos…¡hermanas! 
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
    Las bodas al estilo zarino estaban llenas de luz. 
 
    Había haces de luz azul y rosa por todas partes, a menudo estos haces de luz se unían el uno con el otro formando un lazo o un corazón. Las estelas de estrellas pequeñas como diminutas piedras preciosas de color blanco hacían espirales que se deshacían y se volvían a unir. Eran micro  partículas de diamante que se engarzaban unas con otras. 
 
     El paisaje general era blanco. Un blanco níveo, brillante, como una luna llena en una noche de verano. Lejos de lo que pueda parecer con polvos diamantinos flotando aquí y allá, el ambiente era muy cálido, un incipiente verano que te hacía sentirte cómoda sin asfixiarte.  
 
    Había fuentes de agua por todas partes. Pero no las fuentes humanas que estábamos acostumbrados a ver, sino bellísimas cascadas de agua cristalina que formaban saltos y piruetas salpicando su frescor sobre las mesas adornadas con manteles plateados y cubiertos de plata.  
 
    Las fuentes de comida eran muy parecidas a cualquier evento de tipo humano. Carnes asadas con manzanas dentro de ellas, cremas de ricos frutos, bebidas dulces y aromatizadas, grandes bandejas de hojaldres rellenos. Llamaba particularmente la atención las bandejas de helado de algo parecido al ñame asiático. De hecho, Garreth me había contado que el fruto o tubérculo zarino procedía de la imitación del auténtico tubérculo filipino. Cremas de todo tipo, arroz azucarado y aromatizado con canela y rodajas de limón, bizcochos tiernos con  uvas pasas y fruta escarchada dentro como si fuera nuestro típico panettone, dulces de leche de coco con su base azucarada y regusto final a café, gelatinas de mango, coco y plátano.  
 
    Piedras preciosas por doquier en cada cuenco de un material muy parecido al cristal. Los zarinos tenían en su estrella algo así como pequeñas playas. Su cristal estaba confeccionado por los pequeñísimo granos de arena a los que les daban forma en unos hornos especiales. 
 
    Y lo mejor de todo el vestuario zarino. 
 
    Había cedido en que mi boda con Garreth fuera siguiendo la tradición zarina porque él había cedido en algo mucho más grande; quedarnos a vivir en Irlanda. 
 
    Seríamos a los ojos de todos los humanos una pareja de americanos que habían abierto su hotel familiar irlandés y ofrecíamos espectáculos de magia, excursiones y rica comida de todos los lugares del mundo. 
 
    Para mí era perfecto. 
 
    El vestido de novia no difería mucho en lo que podía ser un vestido de novia humano solo que la tela parecía tener vida propia y era del color de Zanieh, azul brillante con polvo de diamantes. La falda flotaba a mis pies como si tuviera un secador agitando su vuelo en el aire. 
 
    Al final de una larga alfombra plateada me esperaba Garreth con su smokin en color turquesa y destellos plateados. Sus brillantes ojos verdes hacían juego como algo así como una corbata etérea que se movía como si soplara una leve brisa. 
 
    Mis invitados eran Madelaine y Kouvac y toda la familia de Garreth, todos ataviados al estilo de Zanieh. 
 
    No había un sacerdote sino tres, uno por cada uno de sus astros iluminadores. 
 
    No te hacían las sabidas preguntas sino que nosotros teníamos que explicar porqué queríamos unirnos. 
 
    -Garreth Morrigan – dije – nunca imaginé que mi viaje a Irlanda iba a cambiar mi vida de esta manera. Toda la vida sufrí por mi desmesurada altura. Hay pocas posibilidades de pescar novio siendo una terrícola de uno ochenta – una risa general inundó la espaciosa estancia – pero llegué aquí y te fijaste en mí. – Me señalé con el dedo índice. Garreth sonrió mostrando su hilera de dientes zarinos y perfectos. – No en la hermosa Madelaine – me giré para mirarla. Estaba emocionada y me lanzó un beso con sus labios de rosa. – Te habías fijado en mí y me convertí en la mujer más feliz del planeta…bueno, por lo menos del mio – una nueva risa generalizada. – Al principio pensé que todo formaba parte de un juego, que era una técnica de seducción – Garreth pasó sus dedos por mi mejilla – y luego, cuando me contaste mi historia y tu historia, nuestras vidas vinculadas, pensé que estabas loco, pero loco y todo te hubiera querido. Me entrego a ti, soy tu compañera ahora y siempre. 
 
    Loa zarinos también aplaudían en las bodas. 
 
    El eco festivo de su júbilo lleno de aplausos la sala haciendo que las estelas plateadas bailaran al compás como si fueran espumillones de Navidad. 
 
    Detrás de mí se escuchó un sollozo. 
 
    Era Madelaine. 
 
    -Tranquila, pequeña humana – le dijo Garreth – llegará también tu momento. 
 
    Madelaine se sonrojó pero entendió que estaba bromeando y le arrojó un puñado de pétalos de rosa azul sobre el traje. Al lado de Madelaine, Kouvac tenía una expresión tierna en la mirada. Algo había pasado o estaba empezando a pasar entre ellos dos. 
 
    Garreth tomó mi mano. 
 
    La besó con dulzura y , después, me miró profundamente. Dejó escapar un lánguido suspiro y dijo: 
 
    -Ewen Zanieh, toda una vida detrás de ti. Con ocho años ya sabía que te pertenecía. Mi vida siempre estaría ligada a la tuya. No porque lo dijera un Consejo de Emparejamiento – miró a Kouvac al decirlo y un segundo después volvió a mirarme a mí – sino porque vi tu rostro en aquella cuna cuando eras un bebé y sentí la vibración especial. Renuncié a ti para ponerte a salvo en este planeta pero sabía que antes o después te encontraría. Ahora eres mía y yo tuyo, como la llama al fuego, el uno no puede existir sin el otro. Acéptame porque me entrego a ti en todo lo que soy para amarte y protegerte ahora y siempre. 
 
    Sellamos aquellas palabras con un beso …un beso que se derritió en mi boca como si fuera el azúcar de un dulce, un beso eterno que devolvió el color azul a mis cabellos e hizo que mis ojos brillaran en color verde. 
 
    Y aquella noche después de amarnos nos quedamos abrazados mirando la lluvia de estrellas a través de la ventana. 
 
    -¿Me quieres de verdad, Garreth, aunque no desee ser la reina de Zanieh? 
 
    Su beso ligero mojó mi cuello. 
 
    -Eres la reina de mi vida. Eso es suficiente. 
 
    Sí. 
 
    Lo era. 
 
    Ahora y siempre. 
 
      
 
    FIN 
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